
VIII 
LESIONES E IRRITACIONES DE lA PIEL 

Debido a que en las enfermedades relacio­
nadas con la piel la observación puede hacer­
se directamente, ellas se han prestado siempre 
más a la acción de las distintas formas de la 
medicina popular. Se ha dicho que como el 
hombre sufre más por el alma que por el cuer­
po, en dermatología, con frecuencia, se soma­
tizan procesos puramente psíquicosl. 

Como remedio general de las enfermedades 
cutáneas se han recomendado los baños de 
mar y tornar el sol con moderación. En algu­
nas localidades recuerdan que se tomaban 
también otros baños que eran de arcilla (Mus­
kiz-B) y de aguas sulfurosas (Abadiano-B; Aoiz, 
Murchante, San Martín de Unx-N) . La cura­
ción de las enfermedades cutáneas se asocia 
con la sangre (Agurain-A). 

En los capítulos dedicados a las enfermeda­
des de la piel se describen las más comunes así 
como los remedios aplicados que han sido 
recogidos en nuestras encuestas. A menudo 
una misma enfermedad recibe distintos nom­
bres según localidades, así se mezclan las 
denominaciones y las descripciones de tiña y 

1 Ángel GOICOV'l'XEA. Las enfermedades cutáneas en la medicina 
fJrtpularvasca. Bilbao: 1982, pp. 9-11. 

sarna; sarna, eczema y herpes; eczema y pso­
riasis; urticaria y psoriasis, granos y diviesos ... 
Según señala Ángel Goicoetxea las enferme­
dades cutáneas son una de las especialidades 
médicas en que el número de sinónimos para 
una misma enfermedad es más numeroso, 
caracterizándose además por la gran similitud 
entre ellas lo que hace dificil, incluso para el 
especialista, diferenciarlas unas de otras2. 

LESIONES DE LA PIEL 

Con carácter general conviene advertir que 
las lesiones cutáneas presentan gran similitud 
entre sí por los daños, destrozos y señales que 
causan en la piel y otro tanto ocurre con los 
tratamientos aplicados que también guardan 
semejanza. Así se constata que el agua, el 
jabón, el aceite y la manteca, la cebolla e inclu­
so las plantas que se utilizan como remedios 
sirven indistintamente para heridas, quema­
duras, cortes o grietas de la piel. 
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2 lbidem, pp. 11-] 2. La misma idc::a viene expresada también 
en ERKOIU:KA, Análisis de la medicina f;opular vasca, op. cit., p. 205. 
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ESCORIACIÓN, URRATUA, Y HERIDAS 
SUPERFlCIALES 

Denominaciones 

En nuestras encueslas hemos recogido estos 
nombres castellanos para designar la escoria­
ción: rozadura (Amézaga de Zuya, Apodaca, 
Mendiola, Moreda-A; Aoiz, Murchante, Tiebas 
y Valle de Erro-N), rozau (San Martín de Unx­
N); rasponazo (Mendiola, Valdegovía-A; Oba­
nos-N); raspazo, rasmazo (Obanos); escozor 
(Agurain-A); escocido (San Martín de Unx); 
escocedura (Allo-N); desgarro de la piel 
(Amézaga de Zuya, Valdegovía); escamación 
de la piel (Murchante-N); irrilación (Agu­
rain) ; llagas (Valdegovía). A la costra de san­
gre seca que se suele formar encima se le lla­
ma postilla (Obanos). 

En las localidades vascófonas se han regis­
trado las siguientes denominaciones: en Goro­
zika (B) , la escoriación, zanbroa, producía 
picazón, duraba mucho y podía ser contagio­
sa. Se curaba de por sí. Zanbroa, también se ha 
constatado en Astigarraga (G) . En Arrasate 
(G) escoriar se dice zanbrotu, azala urralu, lo 
que significa corroer o arrancar la piel que­
dando la carne al descubierto. En Orozko (B) 
rozadura es eratzi. En Amorebieta-Etxano-B, 
azala altzatea. En Astigarraga, Elgoibar, Telle­
riarte y Zerain (G) rozadura es urratua; en 
Astigarraga se ha recogido también azal urra­
koa. En Bedarona (B) urrukadea, rozadura, y 
errea, escocedura. En Bizkaia para la escoria­
ción es denominación común azal urrutua. 

En Nabarniz (B) y Berastegi (G) zauria. En 
Astigarraga, Bidegoian y Zerain (G) arramazka; 
en Hondarribia (G) karramazllar, en Astigarraga 
también arraskatu. En Elosua (G) atzaparkada. 

Los pequeños desgarros en Hondarribia se 
denominan larrutu; en Arraioz, Eugi y Goizue­
la (N) lamJ.tzea. 

En Oñati (G) la ampolla h echa por rozadu­
ra del calzado o por herramienta de trabajo se 
llama baba. En lzurdiaga (N) la rozadura más 
común es la del zapato, se denomina zapatak 
ikulu. 

Remedios empíricos 

Para sanar las escoriaciones se han aplicado 
remedios que van desde lavar con agua a apli-
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car jabón, aceite de oliva, savia de algunas 
plantas, polvos de lalco o serrín de madera 
apolillada, solos o, más comúnmente, mezcla­
dos con otras plan las o productos. También se 
han utilizado remedios similares a los emplea­
dos para curar las quemaduras. 

Agua y jabón 

En Amézaga de Zuya, Bernedo, Mendiola, 
Moreda, Pipaón, Valdegovía (A); Abadiano, 
Bedarona, Muskiz, Nabarniz (B) señalan que 
lo m~jor es lavar la her ida con agua hervida, 
yodo o agua oxigenada o agua con sal. Por ello 
en Muskiz dicen que el agua de mar es muy 
buena. En Nabarniz una informante recuerda 
que en su casa se recurría a un preparado 
líquido denominado solimaua (agua sublima­
da) , qu e se tenía en botella. Llegado el 
momento, se calentaba una pequeña canti­
dad, se vertía a una jícara, kikeratxua, y con 
una gasa se aplicaba a la h erida para limpiarla 
y evitar que se enconara, zolditxuak garbitzeko3. 

En Lezaun y Obanos (N) para evilar las roza­
duras de los zapatos o una vez producidas se 
ponía algodón sujeto con esparadrapo. En 
Lezaun si la herida era grande se daban tintu­
ra de yodo que se extendía con una pluma de 
gallo. Si una caída había producido desgarros 
de la piel aplicaban la piedra que era un jabón 
de fabricación doméstica, que no sólo desin­
fectaba sino que dejaba la piel tersa. El jabón 
se obtenía de hervir tocino de cerdo, sosa 
cáustica, restos de aceite de alguna fritura, 
harina y polvos de laico. Estas soluciones deja­
ron de utilizarse hacia los años setenta, si bien, 
esporádicamenle, se sigue recurriendo a ellas. 

En Arraioz y Viana (N) antiguamente se 
lavaban y frolaban con j abón Lagarto. En Apo­
daca (A) las rozaduras del calzado se desinfec-

'A comienzos del s. XX recogió Azkue en Zeanuri (B) una fór­
mula de e laboración ele un bálsamo para curar heridas. Se cogía 
azumbre y medio de a lcohol extraído de maíz y cebada, l.~O gra­
mos de óleos ziicotrino, 50 de incienso, 50 de mirra, o tros 50 de 
hierba de prados y 12 ele lirio silvestre. Se mezclaban todos, bien 
desmenuzarlos, en un a botella. Junio era un buen mes para pre­
parar este remedio. Se conservaba en la bo tella, agiranrlo a 
menudo, hasta que pasara el mes de agosto para corncnzar a 
emplearlo. La aplicación ern sencilla: se limpiaba la herida y 
sobre ella se ponía el bálsamo en u 11 pedazo de liem.o que se 
renovaba a diario. Vide AZKUE, Euslwlerriaren Yakíntza, N , op. 
c.it., p. 228. 
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tan bien lavándolas con agua caliente yj abón, 
luego se daba alcohol o yodo y se vendaban 
para que no se infectasen. En Ribera Alta (A) 
se procedía a lavar la herida con agua hervida 
sola o con corteza de encina o con hojas de 
nogal y luego se cubría con yodo. En Astiga­
rraga (G) si la rozadura es pequeña y no revis­
te importancia, primero se limpia con agua 
oxigenada o manzanilla y luego se aplica 
pomada, ukendua, de verbenas o se usan vahos 
de agua con sal y compresas de esa solución. 
En Elgoibar (G) también limpiaban con agua 
o con manzanilla y luego ponían en la zona 
afectada la hierba llamada suge-bedarra que 
sujetaban con un trapo. 

Acei,te j i manteca 

En Agurain, Moreda (A); Orozko (B); lzur­
diaga, Lezaun y San Martín de Unx (N) para 
aliviar o curar el escozor se aplica aceite de oli­
va batido con agua; en Arraioz (N) se echaban 
unas gotas de aceite, todo lo caliente que se 
pudiera aguantar, en el que se había frito un 
ajo; en Mendiola (A), en los años cincuenta, 
se utilizaba lo mismo, pero se le llamaba "la 
gelatina de Don Antonio", nombre que Je 
venía dado de un curandero de Elgoibar (G) . 
En Elosua (G) se frotaba el rasguño con acei­
te y se reblandecía, también se ha solido que­
mar con algún desinfectante . En San Martín 
de Unx (N), contra las escoceduras, determi­
nadas casas empleaban una crema resultante 
de batir aceite de oliva del trujal del pueblo. 
En Sangüesa (N) se freía un huevo hasta que 
éste se quemara y se aplicaba el aceite; tam­
bién se ha utilizado vino y sal. En Eugi (N) se 
colocaba sobre la herida tocino cortado en 
rebanadas muy finas y se protegía atando con 
un paño; en Viana (N) aplicaban ungüento 
hecho con mantecas y en el Valle de Erro (N) 
manteca de cerdo y bálsamo. En Obanos (N) 
en caso de escoceduras se frotaba con vaselina. 

l-lierbcis 

En Bidegoian ( G) se machacaba zaingorrici o 
hierba de San Roberto y su savia se utilizaba 
para desinfectar las heridas. Señalan también 
que es bueno frotarlas con aceite porque no 
queda cicatriz. Se utilizaba asimismo la h ierba 
llamada ilarrondoa, a la que se desprendía la 
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piel, se machacaba con los dedos y se ponía 
sobre la herida. En Beasain (G) la escoriación 
se trataba como una herida aplicando alguna 
hoja de hierba y vendando con tela de lino. En 
Tiebas (N), en tiempos pasados, se ponían 
siempre paños de hilo porque, según dicen, 
"el hilo cura una cosa por demás, las heridas". 
En Abadiano (B) si la herida era grande se uti­
lizaban trapos para protegerla y se recurría a 
la planta denominada ebei-bedarra4 (planta 
para cortes) que impedía que el trapo se adhi­
riera a la herida; otro tanto se ha constatado 
en Gorozika y Muxika (B) donde sobre los 
cortes, epaiak, y las rozaduras se ponía la hier­
ba denominada epai-bedarra o corazoncillo, 
una vez se le hubiera desprendido la piel. 

En Zerain (G) el tratamiento p ara la herida 
consistía en limpiar con agua hervida y luego 
aplicar hojas de muraje, pasmo-belarra, bien 
espachurradas para que la savia se derramara 
sobre la herida. También se utilizaban otras 
plantas como la escrofularia, helar beltza, cuya 
hoja calentada con un poco de aceite se colo­
caba sobre la herida, arramazka, estrujándola 
con la mano para que soltara la savia. Había 
que cambiarla a diario hasta que la herida se 
curase. Había quienes se ponían hojas de 
escrofularia, desprendidas de la telilla poste­
rior, mintza, directamente sobre la parte daña­
da. Otra planta a la que se podía recurrir era 
la potentilla. En Astigarraga (G) se ponían a 
hervir las cuerdas de las ristras de los ajos, pas­
mo-belarra y plantina-helarra y el vaho tenía que 
tocar la parte infectada. En Ataun (G) se ata­
ba la herida con pasma-helar oria y si se tenía a 
mano pasma-belar belza se bebía la decocción 
hecha con esta planta. En Vasconia continen­
tal para las heridas de la piel se aplicaban péta­
los de flores de lis de San Juan tras haberlas 
macerado en aguardientes. 

En Lekunberri (N) sobre las rozaduras, que­
maduras y heridas se ponía erre unguentoa, lla­
mado también ungüento de quemaduras. Estaba 
elaborado con corteza de saúco, intsusa, cera 
pura de abeja y aceite de oliva. El mismo bál­
samo, que se aplicaba frío, se utilizaba en el 
Valle de Erro (N). También los pastores de la 
sierra de Gorbea (B) cuando se producían 

1 Ebei y e/1ai son variantes de ebagi/ebaki. 
5 DIEUDONNÉ, "Médecine populaire ... ", d t. , p. 203. 
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una herida la lavaban bien con agua hervida, 
aplicaban una hoja de la planta llamada iodo­
-bedarra, celidonia, y la cubrían fuerte con un 
trapo6. En Zeanuri (B) ya a comienzos del s. 
XX Azkue recogió que las celidonias, zarando­
na-bedarrak, servían para curar cortaduras o 
para que agarraran los emplastos7. En Telle­
riarte (G) aplicaban este mismo remedio y 
para que se regenerara la piel se frotaba con 
un ungüento hecho de cera y aceite, y se ata­
ba con un paño hasta que estuviera curada la 
herida . En Muskiz (R) antaño untaban tam­
bién la herida con la savia de la celidonia que 
luego ha sido desechada para tal finalidad. 

En Bernedo y Cripán (A) para curar la heri­
da le echaban el jugo de un cardo borriquero 
(Dipsacus fullonum) exprimido porque, según 
dicen, desinfecta y cicatriza. Otros aplicaban a 
la he rida una hoja de plantaina (Plantago 
majar); en Viana (N) ponen cardo triguero 
machacado. En Bernedo (A), las personas gor­
das, mientras trabajaban, para evitar escaldar­
se (la escocedura) metían debajo de la boina 
un cardo o una hoja de cardo. En Murchante 
(N) para el escocido de ano, sobacos y otras par­
tes del cuerpo, llevaban envueltas en un papel 
o directamente en el bolsillo o en el cinturón, 
unas pocas hojas verdes del llamado cmdo azu­
lado, que consideran muy eficaz y lo siguen uti­
lizando. En Sangüesa (N) aplicaban a la heri­
da la hoja pelada de la planta llamada curalo­
todo o manta romana. 

Ajo y huevo 

En Eugi (N) y Hondarribia (G) si había 
inflamación, se frotaba la zona dañada con un 
dien te de ajo partido; en Azkaine (L) se apli­
caba ajo machacado, cebolla calentada o nata 
de la leche, este último remedio una vez 
hubiera cicatrizado la herida. En Hondarribia, 
Zerain (G) y Orozko (B) cuando se formaba 
una ampolla se desinfectaba una aguja en una 
llama y se pinchaba en ella para que saliera el 
líquido, d e no romperse se dejaba que se seca­
ra. En Oñati (G) y Durango (Il) el remedio 
para curar la ampolla producida por una roza-

6 REKAGORRI , "Medicina en la comunidad pastori l de la sie­
rra de Garbea", dt. , p. 79. 

' AZKUE, Eushalerriaren Yakinlza, IV, op. cit., p. 235. 
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dura o herida es limpiarla con agua hervida y 
cubrirla con una membrana de huevo; tam­
bién en Gorozika (B) se ponía membrana, 
mintza, de huevo o de cebolla sobre la piel 
dañada por la rozadura de abarca, abarka urru­
tua. 

Polvos y orina 

En Allo, Aoiz y Viana (N) para aliviar las 
heridas u ti lizaban polvos de talco; en Amézaga 
de Zuya (A) y Zerain (G) recomiendan lavar 
con agua las partes escocidas y ponerles polvos 
de talco. En Carranza (B) las escoceduras o irri­
taciones se trataban con un preparado que se 
elaboraba batiendo aceite h asta que adquiría 
un color blanquecino al que se añadían polvos 
de talco; en sustitución de éste se utilizaba a 
veces polvo de madera carcom ida. En Bedaro­
na (B) se preparaba una masa mezclando acei­
te y polvo de polilla que se ponía sobre la zona 
escocida. En San Martín de Unx (N) los escoci­
dos se trataban con el polvillo resultante de la 
acción de la polilla sobre la madera. 

En Aoiz (N) también han recurrido a frotar 
la zona afectada con orina. En Obanos (N) 
para desinfectar heridas se lavaban con vina­
gre y un u-apo limpio; en Romanzado y Urraul 
Bajo (N) con vinagre y sal; en Obanos para 
curar las heridas de los pies se lavaban con el 
agua salada de las salinas que hay en la zona 
sur del término municipal. En Lezaun (N) se 
desinfectaban con alcohol o con vino y se a ta­
ban con un trapo; si la parte afectada era un 
dedo se colocaba el dedil que era una caperu­
za de trapo con un lazo que se ataba a la 
muñeca. Si la herida se producía en el monte 
y no se tenía vino a mano, se meaba en la heri­
da para desinfectarla. En Allo (N) han utiliza­
do glicerina. En Sangüesa (N) se ponía una 
tela de araña sobre la zona dañada. 

* * * 
El limpiar con agua oxigenada aparece en 

numerosas encuestas como un remedio utili­
zado desde hace ya muchos años. También es 
común el uso de tiritas. Si la herida es grande 
o con desgarros se suelen dar puntos de sutu­
ra. Tras limpiar la herida con agua hervida o 
agua oxigenada en algunas localidades se ha 
constatado la costumbre de aplicar alcohol, 
tintura de yodo, mercromina o similar (Oba-
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nos, Sangüesa, Viana-N). Si la herida es de 
consideración se acude al médico o al minis­
trante para que dé puntos de sutura, ponga la 
inyección anti tetánica, etc. (Allo-N). 

Remedios para las heridas enconadas, min 
pozoituak 

En las encuestas se ha constatado que las 
heridas infectadas son o~jeto de cuidado y 
atención especiales. En primer lugar se enun­
cian algunas denominaciones recogidas para 
designarlas y a continuación los remedios para 
atajarlas que en parte coinciden con los apli­
cados a las heridas ordinarias. 

En Agurain, Apodaca y Valdegovía (A) se las 
llama heridas infectadas y enconadas; en Men­
diola y Pipaón (A) se han recogido las voces 
infestadas e inconadas. En Muskiz (B) tiene la 
consideración de encono o incono la infección 
producida por un cuerpo extraño clavado en 
la carne. En Murchante (N) las heridas enco­
nadas reciben el nombre de llagas y se forman 
sobre todo a los enfermos postrados en cama; 
se prevenían untando la piel con miel. En 
Lezaun (N) se ha recogido la expresión "dar 
la vuelta" para referirse a una herida que 
me::jora. 

En ürozko (B) las heridas infectadas se 
conocen corno zauri zoliak; en Astigarraga (G) 
se denominan ebakiak o azal urratu andiak~ en 
Be asa in ( G) min puzuniatua o min gaiztotua. En 
Oñati (G) a la herida enconada la llaman 
puzuniuta. En Lekunherri (N) para referirse a 
las heridas enconadas, aduciendo al proceso 
de agudización del mal, se dice "gaiztoa jarri 
da" o ''gaiztotu (eg)in da". En Hondarrihia (G) 
a los pequeños desgarros infecciosos les deno­
minan txira. 

Agua hervida )1 jabón 

En Apodaca, Berganzo (A) y Tiebas (N) 
cuando las heridas se enconaban, se desinfec­
taban con agua hervida y jabón y luego con 
agua oxigenada. Después se les daba pomada 
o yodo. Según la parte del cuerpo que fuera, si 
se podía, se dejaban al aire libre pues se decía 
que cicatrizaban mejor. En el tiempo de la sie­
ga o la trilla se cubrían las heridas para que no 
entrase polvo en e llas. En Allo (N) se lavaban 
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con agua boricada y luego se aplicaba yodo. 
En Orozko (B) se les daba agua y sal. En 
Durango, Gorozika, Nabarniz (B) y Beasain 
(G) cuando se enconaba una herida en un 
dedo se inLroducía en agua muy calien te. 

Cebolla y aceite con yerbas 

En Agurain (A), Hondarribia (C) , Izal y San­
güesa (N) en heridas enconadas se pone sobre 
ellas cebolla asada con un poco de aceite de 
oliva cuando está todavía caliente y se tiene así 
varias horas, repitiendo la operación si es 
necesario. En Pipaón (A) y Aoiz (N) el 
emplasto para las heridas enconadas se hacía 
con cebolla frita. En Sangüesa (N) se aplicaba 
un ungüento consistente en cebolla asada con 
miel, manteca sin sal y aceite de oliva. En Agu­
rain (A) se prepara también una mezcla de 
~jenjo (Artemisia absinthium), aceite de oliva 
(Olea europaea) y cera virgen, que se utiliza 
cuando se va quedando sólida. En Hondarri­
bia (G) se han valido asimismo de la pez que 
usan los zapateros, denominada pikia, que 
había que usarla templada. En Moreda (A), en 
las heridas que se infectaban, empleaban el 
ungüento del diablo. 

En Astigarraga (G) sobre las heridas enco­
nadas se ponía un batido de aceite con yema 
de huevo o la hierba llamada plantina-belarra, 
calentada en la ch apa, mezclándola después 
con una cucharada de aceite, que luego se ata­
ba a la herida. En Hondarribia (G) en una sar­
tén se preparaba un emplasto con jabón 
Chimbo, aceite de oliva, cera virgen y ajos y 
una vez enfriado, se colocaba sobre la herida 
infectada. En Ataun (G) se recurría también a 
un emplasto hecho con aceite, ajo y la hierba 
llamada ama birjiña belarra. Según recogió el P. 
Donostia a comienzo8 del s. XX, en Navarra 
decían que para los cortes era bueno darse un 
bálsamo hecho con resina, cera virgen, aceite 
y ajo, derretidos al fuegos. 

En Arraioz (N) si la herida se había infecta­
do se aplicaba tantas veces como fuera necesa­
rio hasta que quedara limpia, la pomada de­
nominada "con verbena" hecha con saúco, 
verbena, cera virgen y aceite de oliva. A conti­
nuación para cicatrizar la herida se ponía la 

8 Al'll. Cuad. l , ficha 86. 
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pomada llamada "sin verbena", que tenía los 
mismos componentes que la anterior pero sin 
la verbena. Señalan Jos informantes que este 
remedio es particularmente recomendable 
para los diabéticos. 

Pasmo-belarra y ebaki-belarra 

En Zerain (G) sobre una herida cerrada en 
falso y con infección , pasmoa sartu, se ponía 
merrnena-helarra, verbena, y se mantenía así 
durante unas ho ras, al cabo de las cuales salía 
el pus sin producir herida. Son eficaces igual­
mente las plantas denominadas belar beltza 
(escrofularia), pasmo-belarra (muraje) y erre­
rnentari-belarra (bálsamo) que se colocaban 
sobre la herida, cambiándolas diariamente 
hasta que se curara. Según algunos informan­
tes, para limpiar y desinfectar heridas la mejor 
hierba es la de San Roberto, txindor-belarra o 
zaingorri-belana, que se introduce con tallo y 
todo en un paño, se machaca con un mazo y 
se retuerce después para que salga la savia con 
la que limpiar la herida; duele porque quema. 
Estos remedios se complementaban con infu­
siones, por ejemplo de pasmo-belarra, que se 
tomaba varias veces al día y se decía que pasa­
das tres jornadas se notaba una gran mejoría. 
En Ataun (G) con la planta pasma-belar gorria 
cocida en leche se hacían emplastos para las 
heridas y cuando se temía que se infectaran se 
bebía también, tras azucararla, el agua de la 
decocción de dicha planta. 

En Goizueta (N) para proteger las heridas 
de las infecciones se elaboraba una pomada 
con manteca y pasrno-belarrak, murajes y anda­
gallo (Anagallis arvensis); también se aplicaban 
unos emplastos consistentes en una mezcla de 
manteca con arnika belarra. 

En Beasain (G) se conocían varias hierbas 
con las que se cubría una h erida enconada 
para curarla, tales como lurrukuntzea, belar bel­
tza, ebaki-belarra, pasmo-belarra. En Hondarribia 
(G) se utilizaba la hie rba pasmo-belarra después 
de desprenderle la tela dura que tiene a lo lar­
go de la hoja; se aplicaba directamente sobre 
la herida como si fuera una gasa y encima se 
ponía un trapo limpio. En Orozko (B) se 
pelaba, bien directamente o calentándola, la 
hoja de la planta llamada ebagi,-bedarra y se 
ponía sobre la herida, el remedio lo propor­
ciona el líquido amarillento que segrega. 

222 

En Bidegoian (G) en caso de infectarse la 
herida se hacen emplastos de verbena o pasmo­
-belarra (murajes) y se colocan en la herida 
durante la noche. También se toman infusio­
nes de muraj es un par de veces al día. Asimis­
mo se ha constatado en Elgoibar (G) que si la 
herida se enconaba se Lomaba en ayunas una 
infusión de zorna-bedarra (lechetrezna o sene­
cio). En Ata un ( G) para que no se infectara 
una herida decían que era bueno beber el 
agua de la decocción de la verbena, rnermena; 
también de la planta llamada zaingorria. 

En Ataun se molía la hierba llamada eúai­
-belar ori,a y se obtenía el jugo para darse fric­
ciones en la llaga o úlcera espontánea, sarnea, 
que se iba ahuecando, se caía y por debajo 
afloraba la nueva piel regenerada. También 
era bueno tomar vahos de agua hirvien do a la 
que se habían añadido juncos, tila y jugo de 
saúco ( eiak, tila eta intsusa). Antiguamente se 
tomaban asimismo vahos con agua en la que 
se habían puesto flores bendecidas el día de 
San Juan, lora onak, calentada introduciendo 
piedras calizas rusienLes. 

En Valdegovía (A), en las heridas enconadas 
ponen hojas de bálsamo para extraer lo que 
haya quedado dentro, sea un pincho, viruta o 
el pus de la infección . En Ribera Alta (A) si la 
herida no cicatrizaba o lo hacía en falso, es 
decir si se enconaba, se recurría a la h~ja de 
tuera. 

Malva 

En el Valle de CalTanza (B) para curar las 
heridas, tanto de las personas como de los ani­
males, se empleaba el líquido resultante de la 
cocción de malvas recién cogidas o de estas 
flores mezcladas con corteza de nogal y fres­
no. En relación con el uso medicinal de esta 
planta, uno de los informantes recuerda el 
dicho: "Si con malvas te curas, mal vas". Para 
lavar las heridas se recurrió también a la 
decocción del llamado rabo de zorra o cola de 
caballo. Otra especie que ha tenido un uso 
extendido es la hoja del lobo cocida sola o con 
corteza de encina y de nogal o con malvas con 
cuya agua se lavaba la herida o se empapaba el 
paño que se ponía sobre e lla. También se han 
valido de la denominada hierba de la cortada 
que se colocaba sobre la zona afectada direc­
tamente o previo calentamiento para cicatri-



LESIONES E IRRITACTONES DE LA PIEL 

MAL V A. 

Fig. 35. Malva, rnalrna-belarra. 

zar la herida o, según algunos, para cortar la 
hemorragia. El llamado ombligo de Venus 
( Umbilicus rupestris), tras arrancarle la piel, y la 
hoja del yodo o celidonia se empleaban asimis­
mo para sanar las heridas. 

En Muskiz (B) sobre las heridas enconadas 
se ponen paños empapados en agua de coc­
ción de yerba de la lobera y hojas de nogal, el 
tiempo necesario para que salga el pus y el 
posible cuerpo extraño. 

En Zerain (G) para limpiar heridas infecta­
das se ha tenido por buena Ja infusión de agua 
de malvas, malma-belarra; en Ata un ( G) se pro­
cedía igual que en Zerain y luego se freían 
malvas, malmah, en manteca y este emplasto se 
ponía sobre la herida. En Cripán (A) se ha uti­
lizado el agua o cocimiento de malvas para 
lavar las heridas. En Navarra, en heridas e 
inflamaciones se utilizaba la malva, úguña, 
bien aplicando directamente las hojas o u na 
cataplasma, preparada con la planta entera 
cocida, o bien en lociones o compresas con la 

decocción de las sumidades fl oridas9. En 
Azkaine (L) para secar las purulencias de una 
herida no hay mejor remedio que lavarlas con 
agua en la que se han cocido hojas de espino, 
lahar ostoa, y salvado, zahia. 
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En Agurain (A) y Astigarraga ( G) en caso de 
una herida infectada se machaca un caracol, 
se pone sobre un trapo y se aplica sobre la 
herida. Limpia y cura. En Berastegi (G) las 
heridas enconadas se sajaban y después se tra­
taban con pomadas. 

En Sangüesa (N), para las heridas encona­
das, se ha recogido también la aplicación de 
un preparado conocido con el nombre ele 
"Ungüento de la señora Cristina''. Se compo­
nía de hierba loca, romero, saúco, hojas ele 
rosa, uvas de milano, balsamina, lapaza o len­
gua de perro, hiel de cerdo, cera virgen, vino 
tinto y aceite de oliva. 

QUEMADURAS, ERREAK 

Se estima que una vez producida una que­
madura, ésta penetra, cunde, progresivamente 
en los tejidos durante los nueve días siguien­
tes, transcurridos los cuales comienza a sanarlo 
( Carranza-B, Telleriarte-G). También se ha 
recogido en la encuesta de Bermeo (B) de 
una informante de Laukiz (B) que las quema­
duras o las ampollas "salen" o emergen al 
noveno día de producirse. Se ha constatado 
asimismo una práctica de carácter creencial 
consistente en que las quemaduras se curaban 
sin hacer nada, una vez transcurridos nueve 
días (Berganzo-A). 

Como la mayor parte de las quemaduras han 
solido tener origen doméstico, no han revesti­
do gravedad y se les ha dado un tratamiento 
casero. Ocurrido el accidente, se actúa con 
gran celeridad para aliviar el dolor y evitar la 
formación de ampollas de agua o ampolas 
(Carranza-B). 

9 FERi"\!Ái"\!DEZ, "Medicina popular navarra", cit., p. 29. 
10 Recuerda el viejo mito, según el cual el rayo , um'Zlarri, al caer 

a la tierra se introduce en ella h asta la profundidad de siete esta­
dos; después va subieutlo un estado cada año hasta que al cabo 
de sie te años llega a la superficie y desde aquel momento Lie ue la 
vi rtud de proteger la casa donde se halle wmra el rayo. Vide 
BARA.NDIARAN, Diccionario .. ., op. cit. 
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Remedios 

Agua fría, nieve, edur-ura, y calor 

En Amézaga de Zuya, Apodaca, Mendiola, 
Moreda, Ribera Alta (A); Duran go, Gorozika, 
Lemoiz, Muskiz, Orozko (B); Astigarraga, 
Bidegoian, Elgoibar, Zerain ( G); Améscoa, 
Aoiz, Arraioz, Lekunberri, Lezaun, Murchan­
te, Obanos, San Martín de Unx, Sangüesa y 
Viana (N) se ha recogido que para evitar que 
en una quemadura se forme ampolla, nada 
más producida hay que aplicar en el punto 
afectado agua fría, hielo o agua con lt:jía. En 
Berastegi (G) dicen que debe introducirse la 
parte afectada en lejía o en agua muy fría tan­
to tiempo como se pueda aguantar. En Apo­
daca y Amézaga de Zuya (A) se piensa que 
cuando uno se quema con un hierro caliente 
o un objeto similar Jo mejor es introducir la 
parte afectada en agua fría; en Apodaca (A) y 
Tiebas (N) si la quemadura es de aceite, se 
pasa un paño de agua fría. En el Valle de 
Carranza (B) señalan que la costumbre de 
poner la zona afectada por la quemadura b~jo 

el chorro de agua fría es de reciente introduc­
ción; este procedimiento no se utilizaba en 
otro tiempo y algunos encuestados incluso lo 
siguen considerando improcedente. De 
hecho, en las sucesivas curas que requería la 
quemadura, ésta no se limpiaba con agua. 

En Bermeo, Lemoiz (B), Elosua (G) y Valle 
de Erro (N) aplicaban agua de nieve, edur-ura, 
es decir nieve que se guardaba en una botella 
con unas gotas de aceite que formaban una 
capa que favorecía su conservación. En Duran­
go (B) el agua de nieve se utilizaba mezclada 
con clara de huevo batida y en algunas casas 
también existió la costumbre de guardar en 
una botella el agua de nieve. Otro tanto ha­
cían en Carranza (B) donde según algunos 
informantes la nieve se introducía en la bote­
lla directamente mientras que según otros se 
debía recoger el agua de la gatera o alero del 
tejado cuando se fundía ese elemento o había 
que derretir la nieve al calor de la chapa de la 
cocina. A la hora de usar el ungüento se agita­
ba el contenido para que adquiriera un aspec­
to untuoso y si la quemadura era extensa se 
empapaba en una gasa para ponerla sobre la 
herida. En Murchante (N) se ha consignado 
un preparado consistente en poner nieve en 

una botella, agregar hiel de cerdo y hojas de 
saúco ( Sambucus nigra) dejándolo reposar 
durante un día antes de ser utilizado. Impedía 
que se formaran ampollas. En Tiebas (N) se 
daban una untura, que guardaban en botella, 
que era el resultado de hervir durante mucho 
tiempo, nieve, aceite de oliva y algún otro con­
dimento. Dicen los informantes que producía 
efectos muy beneficiosos impidiendo incluso 
la aparición de ampollas. Antiguamente tam­
bién los pastores de la sierra de Gorbea, para 
las quemaduras, aplicaban nieve o agua de 
nieve mezclada con grasa de cerdo, gantzar­
gi.a11. En Ataun (G) y Vitoria (A) frotaban con 
aceite mezclado con nieve, elurra oliokin. En 
Arrasate (G) si las quemaduras estaban provo­
cadas por el hielo, se frotaba con nieve la par­
te afectada, abrigándola luego con tejidos de 
lana. 

En Agurain (A) para evitar que se forme 
ampolla mojan inmediatamente la parte afec­
tada con saliva y la arriman al calor del fuego; 
en Apodaca (A) y en Durango (B) untan la 
quemadura con saliva y la tienen al aire libre. 
En Sara (L) la quemadura se curaba acercan­
do el miembro enfermo al fuego y teniéndolo 
junto a él un buen rato. Así se evitaba que 
salieran ampollas y que se prolongara el dolor. 
También en Berastegi y Zerain (G) recomien­
dan aproximar al calor y en Vasconia conti­
nental cuando alguien se quemaba decían que 
la mejor manera de curarse era presentar la 
quemadura al fuego, acercándola lo más posi­
blel2. 

jabón, aceite virgen y cal, gisua 

En Agurain, Apodaca (A); Bermeo, Carran­
za, Durango, Lemoiz, Orozko (B); Elgoibar 
(G); Arraioz, Murchante, Obanos, Sangüesa y 
Viana (N) los informantes han manifestado 
que para evitar que en la quemadura se for­
mara ampolla, postarna o pustila (Bermeo) se 
aplicaba aceite virgen, oliva, o jabón blando; 
en Aoiz (N) se untaba la zona afectada con 
jabón "de trozo". También en Donoztiri (BN) 
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11 REKAGORRI, "Medicina e11 la comunidad pastoril de la sie­
rra d e. Gorbea", cit., p. 80. 

12 THALAMAS LABANDI HAR, "Contribución al estudio eLno­
gráfico ... ", cit. , p. 61. 
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las ampollas producidas por las quemaduras 
se curaban frotándolas con jabón. En Améza­
ga de Zuya (A), Carranza (B), Allo y Améscoa 
(N) se dan un ungüento consistente en aceite 
balido con agua; en Moreda (A) este prepara­
do lleva también lejía. En Hondarribia (G) 
indican que la ampolla por quemadura ya está 
desinfectada por el propio calor y después se 
unta con aceite. En Apodaca (A) aplicaban 
manteca con cera que se tenía preparada con 
anterioridad y se guardaba en un tarro. 

En Bidegoian y Telleriarte (G) después de 
aplicar el aceite crudo sobre la quemadura, 
erret.asuna, se echan unos granos de sal; tam­
bién en Bermeo y en Gorozika (B) han solido 
utilizar sal. En Alaun (G) para sanar la que­
madura, errea, se frotaba primero con aceile y 
luego se ponía sobre ella hoja de ortiga, asun­
-ostoa, machacada. 

En San Martín de Unx (N) se han solido dar 
aceite balido y también aceite batido en agua­
r.al o tanino. En Valdegovía (A) emplean este 
último remedio que lo elaboran así: se mezcla 
agua con cal y se deja reposar; se rompe la teli­
lla que se ha formado y el agua se bate con 
aceile de oliva. La pomada resultante se aplica 
sobre la quemadura o sobre las ampollas, que 
es recomendable reventar previamente. En 
Eugi (N) para curar las ampollas, se pulveriza 
un poco de cal, hisua, y se pone sobre Ja zona 
daúada, cubriéndolo luego con un paño fino; 
también en Azkaine (L) se ha recurrido a la 
cal viva, kisu bizia. 

En Liginaga (Z) para curar las ampollas pro­
ducidas por las quemaduras, se untaban con 
una pomada que Lenía la siguiente composi­
ción: se echaba cal, latsuna, al agua; se filtraba 
en un paño; se le echaba tanto aceite como 
agua y se mezclaban. En Vasconia continenlal 
se hacía un ungüento de cal y aceite (también 
de la mezcla de sal, vinagre y petróleo) que 
había que pasarlo a menudo sobre las heridas 
con una pluma de gallina empapada en éJl3. 
En Álava para las quemaduras se ha utilizado 
la siguienle receta: se ponía una piedra de cal 
viva denlro de un trapo blanco y se introducía 
en agua sacándola y metiéndola varias veces 
hasta que se deshiciera. Se mezclaba tanto de 

1 ~ lbidc111, pp. 61 y 64. 

aceite como de cal y ésta se escurría en aquél 
quedando la pomada lista para ser aplicadaM. 
En Amorebieta-Etxano (B) y Sangüesa (N) se 
echaba harina para que chupara y luego se 
quitaba lo que se podía con un paúo seco. A 
continuación , para refrescar, se echaba un 
poco de aceite crudo sobre Ja zona afectada. 
En .Bermco y en Carranza (B) se espolvorea 
bicarbonato sódico sobre la quemadura. 

En Allo (N) se ha recogido que como alivio 
de las ampollas producidas por quemaduras se 
inu·oducía el miembro afectado en la tinaja de 
las aceitunas o en la chocolatera, también en 
Arnéscoa (N) se han valido para esta finalidad 
de chocolate hecho. 

Patata, clara de huevo, otros productos 

En Amézaga de Zuya, Apellániz, Lagrán, 
Moreda, Quintanal5 (A); Arrankudiaga16, 
Durango (B); Sangüesa, Tiebas y Viana (N) 
frotan la quemadura con una patata partida 
por la mitad o colocan rodajas de este tubér­
culo en la región afectada (Bermeo-B); en 
Durango precisan que la patata es buena para 
las quemaduras que se producen cuando se 
está cocinando; algunos informantes de More­
da señalan que es más eficaz si se unta el cor­
te de la patata con leche, también frotan con 
un limón partido por la mitad. En Arrasare 
(G) dicen que la cuajada de la leche es un 
gran desinfectante. En Murchantc (N) aplica­
ban primero una rodaja de patata muy fina 
con la finalidad de que se formaran ampollas 
y después se daban un poco de manteca de 
cerdo para que la piel no estirara. En Ribera 
Alta (A) y Tiebas (N) dicen que para que se 
sujetara mejor el emplasto se raspaba con un 
cuchillo el interior de la patata y se ponía la 
pulpa sobre la quemadura y encima un paño 
encerado confeccionado con cera virgen para 
esta finalidad. A medida que iba desapare­
ciendo el efecto refrescante de la patata, se 
sustituía por otra. Patata rallada en las heridas 
se ha aplicado igualmente en Carranza (B) y 
Hondarribia (G) . En San Martín de Unx (N) 
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"' LÓPEZ DE GUEREÑC, "l .a medicina popular en Álava", 
CÍl. , p. 266. 

15 Ibidem. 
16 Recogido por Francisco de SALA/.AR: LEF. (ADEL). 
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se empleaba jugo de patata y también hojas de 
acelga; las venas de la acelga picada mezcladas 
con aceite de oliva también se han utilizado en 
Sangüesa (N). En Pipaón (A) se valían de ras­
padura de patata. 

En Lekunberri y Valle de Erro (N) se prepa­
raba una untura con clara de huevo y aceite. 
Encima se ponía un trozo de camisa o piel de 
culebral7 y finalmente un trapo o venda. En 
Andoain (G) la piel de culebra, sube-manta, se 
aplicaba para sanar cualquier herida o corte1B. 

El ungüento de clara de huevo batida a punto 
de nieve mezclada con un chorrito de aceite y 
vuelto a batir también se aplicaba con la ayuda 
de un algodón en Carranza (B). En esta loca­
lidad señalan que si a pesar de todo la herida 
quedaba en carne viva para evitar que el paño 
con el que se cubría se pegara a la herida se 
interponía una hoja del yodo, celidonia. Esta 
hoja se templaba previamente a ponerla y se 
sustituía si se secaba. También en Bedarona 
(B) se ha constatado la utilización de h~ja de 
yodo con la misma finalidad. En Kortezubi 
(B), antiguamente, se aplicaba sobre las que­
maduras el envés de las hojas de la planta lla­
mada trumo-hedarra, todosana10. 

En Carranza (B) también han utilizado cata­
plasma de caracoles machacados; en Ataun 
(G) se daban fricciones con la mucosidad de 
la babosa, bareen lirdikina; en Berganzo (A) y 
Sangüesa (N) hierba bálsamo con aceite cru­
do. En Moreda, Vitoria (A); Gorozika (B); San 
Martín de Unx (N) y Vasconia continental 
para paliar los efectos de las quemaduras de la 
mano, ya fueran producidas con leche, agua o 
aceite hirviendo, se aplicaba tinta de escri­
bif20. 

En Amézaga de Zuya (A); Durango, Gorozi­
ka (B); Astigarraga y Bidegoian ( G) se ha reco­
gido que en época reciente se ha empleado 
pasta de dientes como remedio de las quema­
duras. 

17 Los informanres de la localidad navarra de Lezaun sei1alan 
que las ca11tisas de culebra se recogían por e l campo cuando éstas 
mudaban de piel. Se usaban en LOdo tipo de heridas para que la 
untura o los emplastos no se pegaran al trapo que los protegía. 

1s Recogido por Francisco E'l'XEBERRIA: LEF. (ADEL). 
19 Telesíoro de ARANZADI. "Nombres de plantas en euskera" 

in 1m :v, xx (1929) p. 280. 
20 THALAMAS LAKANDll\AR, "Contribución al estudio cmo­

grálico ... ", cit., p. 63. 

Excremento de animal, simaurra 

En Sara (L) se evitaba que salieran ampollas 
o que lo quemado o escaldado se descarnara, 
aplicándole estiércol de vaca. Después había 
que vendar la parle enferma cubriéndola con 
manteca no salada. En Azkaine (L) , según se 
recogió en los años treinta, un buen remedio 
para la quemadura, erredura, y la escocedura, 
egosidura, era poner sobre ella una buena 
manotada de excremento fresco de vaca y 
extenderla a modo de una torta, taloa, sobre la 
zona quemada. Así no se formaban ampollas, 
frintzak agertu21. En Beasain (G) , antiguamen­
te, si la quemadura era importante se cubría 
con excremento fresco de vaca. En Ataun (G) 
para que se regenerase la piel se cogía excre­
mento seco del campo, simaurra, de yegua o 
caballo, se freía en aceite y se le mezclaba un 
poco de manteca. Se colaba y se untaba un 
paño en dicho ungüento que luego se coloca­
ba sobre la quemadura y se tenía allí cambián­
dolo cada tres horas. En Bozate (N) se ponían 
emplastos de estiércol, bien atados junto a las 
quemaduras22. En Apellániz (A) para sanar el 
miembro escaldado ponían sobre él, mordaca, 
excremento de buey, si bien en los añ os 
ochenta decían que era más eficaz la miel. 

Saúco, cera y aceite / lntsusa, argizaria eta olioa 

En la Tierra de Ayala (A) ya en las primeras 
décadas del s. XX se recogió la creencia de 
que la flor de saúco y otras cogidas en la maña­
na de San Juan, tenían la virtud de curar cier­
tas enfermedades23. En Bernedo (A), en el 
barrio de Bajauri, se ha estado haciendo hasta 
hoy un ungüento llamado cerato con cuya apli­
cación la quemadura crecía, vaciándose luego 
el líquido pinchando las ampollas. Se compo­
nía con tocino de cerdo, aceite de oliva, cera 
virgen, segunda corteza de sabuco (saúco) 
(Sambucus nigra) y campanillas de pared 

21 La costumbre de cnbrir la quemadura con cieno fresco, 
sacado de debaj o de los animales de la cuadra fue muy corriem e 
en otro tiempo en Vasconia continental y en los años treinta ten­
día a desaparecer. lbidem. 

22 M' tlel Carmen AGUIRRE. Los agotes. Pamplona: 1978, p. 
222. 

'" Anrlrés de AGUIRRE. "Creencias de Ayala (Álava)" in AEF, 
I (1921) p. 81. 
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( Umbilicus rupestris). También en Amézaga de 
Zuya y Pipaón (A) se ha constatado que Ulili­
zaban cerato. En Agurain (A) se preparaba una 
mezcla de ajenjo (Artemisia absinthium), aceite 
de oliva (Olea europaea) y cera virgen y el reme­
dio se aplicaba cuando se iba quedando sóli­
do. En Améscoa (N) a las amponas originadas 
por las quemaduras se aplicaba cerato que se 
obtenía con cera virgen derretida en aceite a 
Ja que se mezclaba vino batido con nieve y piel 
de inchusa (saúco). 

En Mendiola (A) aplican un ungüento 
hecho con la siguiente fórmula: se cocía cor­
teza de sabuco, se filtraba y el agua resultante 
se batía con aceite para engordarla y conver­
tirla en una masa espesa y blanda. También se 
utilizaba la llamada "gelatina de Don Anto­
nio", que debía su nombre a un renombrado 
curandero de la localidad guipuzcoana de 
Elgoibar. Se obtenía batiendo aceite puro de 
oliva con agua y se aplicaba mediante un paño 
en la zona afectada duranle más o menos 
tiempo dependiendo de la importancia de la 
quemadura. Otro ungüento era el resultante 
de mezclar carbón con aceite y se traía de la 
capital, Vitoria, de una carbonería que lo ela­
boraba. 

En Murchante (N) se aplica sobre la quema­
dura una crema hecha del siguiente modo: se 
fríen en una sartén con aceite de oliva las cor­
tezas más tiernas de saúco y luego se añade 
cera virgen hasta que la mezcla toma consis­
tencia de pomada. Para poder usarla hay que 
dejar que se enfríe. Es buena también para los 
cutis secos. Señalan los informantes que 
muchos de los remedios recogidos para las 
quemaduras siguen siendo utilizados hoy día 
por las personas mayores. 

En Beasain (G) se quitaba Ja primera corte­
za del saúco y tomando la segunda que es de 
color verde se hacía un ungüento con aceite 
para aplicarlo después sobre Ja quemadura. 
En Ataun (G) se elaboraba un ungüento con 
aceite, ajo, jugo de saúco, intsusa, cera virgen, 
ortiga, miel y la planta denominada ebai-bela­
rra. En Lekunberri (N) el ungüento nevaba 
madera de saúco, intsusa egurra, mezclada con 
cera pura de abt;ja, argizaria, y aceite de oliva, 
olioa, cubriéndose después la zona afectada 
con un pañuelo o pario fino. Se aplicaba una 
vez pinchada la ampolla de la quemadura, sin 

desprender Ja piel24. En Goizueta (N) se fabri­
caba un ungüento con las raíces del saúco 
que, una vez desprendidas de la piel, se freían 
con jabón y sal para aplicarlo después a la que­
madura. En Izurdiaga (N) se hacía una poma­
da con corteza de saúco ( Samlmcus nigra) pica­
da, mezclada con aceite y manteca, mitad por 
mitad, todo ello calentado a fuego lento 
durante unos tres cuartos de hora. En San­
güesa (N) se aplicaba el ungüenlo de saúco 
que servía también para desgarros de la piel y 
heridas enconadas. Se elaboraba con flor de 
dicha planta, cera virgen, miel natural y yema 
de huevo. En Garagarza (G), para las quema­
duras, se elaboraba una pomada con Ja corte­
za del saúco, sakutea. 

En Aoiz (N) se pone a calentar aceite de oli­
va, se añade cera virgen y manleca de cerdo. 
Unos agregan la parte más blanda de los jun­
cos, la blanca, y otros la parte interior de la 
corteza de los saúcos. Esta pomada se pone 
sobre la quemadura y se cubre con un paño de 
hilo o algodón. El remedio es válido también 
para curar las ampollas. En Apodaca (A) apli­
caban manteca con cera y en Cripán (A), 
ungüento hecho con manteca, miel y yemas 
de huevo. En Vasconia continental se calenta­
ba una hoja de berza hasta que se reblande­
ciera; luego se extendía sobre Ja zona dañada 
que previamente se había cubierto de mante­
ca25. 
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Vegetales 

En Muxika (B), según se constató en los pri­
meros decenios del s. XX, para las quemadu­
ras producidas por el fuego se utilizaban los 
tallos de una planta que crece en mayo, deno­
minados ollo erpeak porque recuerdan las 
garras de la gallina. Se machacaban bien las 
hojas y con un trapo se aplicaban a la quema­
dura26. 

En Zerain (G) se calienta con un poco de 
aceite un puñado de hiedra terrestre, pasmo­
-belarra, se añade cera virgen doméstica, se 

2-1 Vide también FER.i'lÁ.i"\IDEZ, "Medicina popular navarra", 
ci L., p. 28. En Bozate (N) se apl icaha una cataplasma hecha con 
la segunda corteza <lel saúco, aceite y cera virgen, todo frito. Vide 
A<..:U JRRE, Los agotes, op. cit., p. 222. 

25 DIEUDONNÉ, "Médecine populaire ... ", cit., p. 196. 
2& Recogido por José de J•:l 'XEBARRI: LEF. (ADEL). 
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mezclan bien todos los ingredientes y el resul­
tado se vierte en un paño para aplicarlo. Hay 
que cambiarlo a diario. En Ataun (G) se freía 
bien en aceite la planta llamada pasma-helar 
gonia, se colaba por un trapo y se elaboraba 
un ungüento tras mezclarlo con cera virgen. 
En lzal (N) dicen que es bueno poner hierbas 
ele malva en la zona afectada. En Bera (N) se 
empleaba errebelarray laj;aitz.a (Rum.exfiiesii)27. 
En Moreda (A) colocan la piel de una cebolla 
sobre la quemadura; en Elgoibar (G) quitaban 
la piel y ponían una hoja con un poco de acei­
te y en Viana (N) una Lela de cebolla. 

En Zerain (G) también se ha solido recoger 
cuesco de lobo, artaputz.a, que cuando enveje­
ce contiene un polvillo que cicatriza las he ri­
das y es muy apropiado para las quemaduras. 
También en Muskiz (B) dicen que el polvo de 
la seta llamada pedo de lobo (Lycoperdon) es 
bueno para las quemaduras. En Ataun (G) era 
con las irritaciones o quemaduras producidas 
por el sol, egosiah, con las que se aplicaba el 
polvo de la seta astaputza, que antiguamente se 
conservaba en casa para estos menesteres. 
También se valían de polvo de leño carcomi­
do, pipin egurrekoa y polvo de harina de maíz, 
arlirin autsa. En Elgoibar ( G) se ponían sobre 
la quemadura bien la telilla que se forma al 
vinagre por encima cuando se conserva en 
barrica, bien tela de araña. Los informantes 
señalan que aun siendo las dos eficaces, esta 
última daba calor mientras que la del vinagre 
refrescaba. 

En Apodaca (A) si la quemadura se produ­
cía en el campo o en el monte, le ponían arci­
lla húmeda. También en Arrasate (G) indican 
que la cataplasma de barro es un calmante 
insustituible para aplicar directamente a las 
quemaduras. 

Erre-trapuak., paiios de quemaduras 

En Astigarraga (G) para evitar la ampolla se 
vertía sobre la quemadura anís o coñac y enci­
ma se colocaban unos emplastos llamados erre­
z.atarrak. o errezetarrak que eran paños de dife­
rentes medidas en los que se ponían distintas 
pomadas caseras. Estaban hechos con aceite 

27 J ulio CJ\RO Bi\ROJA. l.n virlr1 mm/ en Vera de Bidí1soa. 
Madrid: 1944, p. 167. 
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de oliva, cera virgen, ajo, resina, saúco, pasmo­
-belarra, plantina-belarra, vino tinto y jabón, que 
se mezclaban en diferentes proporciones 
según cada fórmula. Todos los remedios te­
nían una preparación similar, se freían prime­
ro suavemente las hierbas, y el ajo si lo hubie­
ra, y tras colar la fritura se añadían los demás 
ingredientes. Los emplasteros hacían unos 
preparados similares a los domésticos pero 
además solían curar las quemaduras al igual 
que los diviesos, es decir, con emplastos de 
cristal molido, miga de pan y agua, todo ello 
puesto sobre un paño. 

En Bidegoian, Elosua y Oñati ( G) se consi­
deraban muy eficaces los llamados erre-trapuah 
(trapos de quemaduras) que se obtenían por 
el siguiente procedimiento: se ponían a calen­
tar en una sartén, acei te, un poco de cera y 
cortezas de saúco, intsusa, y cuando se templa­
ban se pasaban por ella unos trozos de paño, 
preferentemen te de hilo, que había que dejar­
los enfriar para poder utilizarlos. En Telleriar­
te (G) señalan que como durante unos nueve 
días la quemadura va expandiéndose, conve­
nía contrarrestar su acción aplicando en la 
zona erre-trapuah que contenían un emplasto 
hecho de intsusa-mintz.a, corteza de saúco, pas­
rno-bedarra (hiedra) y argiz.ari-olioa, aceite vir­
gen con cera. En Durango (R) se recurría a las 
monjas del convento de San Francisco a las 
que se llevaba unas telas de lino que ellas 
devolvían impregnadas de grasa y cera, eran 
los erre-trapoah. Otras veces los erre-trapoak los 
proporcionaban el las mismas. 

En Zerain (G) describen en detalle el méto­
do de elaboración de los erre-trapuak que, aun­
que los preparaban anualmente, podían 
conservarse bien durante dos o tres años. Los 
ingredientes eran una nuez de cera, argiz.aia 
(preferentemente de la colmena doméstica) , 
una docena de dientes de ajo, baralz.uria, pela­
dos, un buen puñado de saúco, inlsusa-belarra, 
quitándole la primera corteza y medio litro de 
aceite. Se ponía en la sartén al fuego aceite y 
se doraban los ajos, se añadía cera y cuando se 
derretía el saúco se iba cociendo lentamente. 
Una vez hecho, se pasaba por una venda o 
gasa que se colocaba sobre el colador. Cuando 
el preparado había perdido el primer calor, se 
metían y sacaban en el líquido, uno por uno, 
los trozos de lino cortados en cuadros prepa-
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rados previamente, dejando que escurriera lo 
sobrante, se doblaban y se guardaban en una 
caja metálica. En Urdiain (N) la fórmula de 
preparac10n y los aplicadores de tela eran 
parecidos y se podían conservar hasta un 
año21l. 

En Arraioz (N) un remedio muy bueno para 
las quemaduras era la pomada hecha con saú­
co, cera virgen y aceite de oliva, que llamaban 
"sin verbena", por contraposición a otra que 
llevaba este ingrediente. Una vez elaborada la 
pomada se empapaban con ella trozos de lien­
zo de sábana de hilo y se colocaban, prensán­
dolos, en un puchero de barro para utilizarlos 
cuando fuera preciso. En Allo (N) había 
quien hacía una mezcla de miel y cera en la 
que se metía un trapo de hilo que tras 
empaparlo, sacaba y ponía a secar. Luego cor­
taba en trocitos que se aplicaban en las que­
maduras. En Tiebas (N) se conoda un 
ungüento que se hacía al fuego con cera, 
cuando ésta se deshacía se añadía olivo santo. 
Luego se untaban en la mezcla "unos paüicos 
de hilo y se metían fresquicos a una caja". 

Ampollas, puslak, e infecciones por quemadu­
ras 

Para designar a las ampollas hemos consta­
tado en nuestras encuestas de localidades vas­
cófonas las siguientes denominaciones: puslea 
(Iledarona, Nabarniz-B); urbatua (Mungia-B); 
eskulw haba, ampolla de la mano (Ataun-G); 
azal arrotua (Hondarribia-G); pintza (Donozti­
ri, Heleta-BN); kixkillia (Liginaga-Z) . 

A continuación se describen los procedi­
mientos recogidos sobre la conveniencia o no 
de reventar las ampollas y los riesgos derivados 
de las infecciones. 

En Amézaga de Zuya, Apodaca, Berganzo, 
Bernedo (A); Durango, Muskiz, Na barniz (B); 
Arrasate, Astigarraga (G); Aoiz, Arraioz, 
Lekunberri, Murchante y Tiebas (N) lo nor­
mal es pinchar la ampolla con una agL~ja o un 
alfiler, previamente desinfectado, para que sal­
ga el líquido retenido. En San Martín de Unx 
(N) se usaba una ag~ja flameada o se cortaba. 

28 José M' SATRUSTEGU I. "La medicina popular en el País 

En Ribera Alta (A) se decía que había que pin­
char entre cuero y carne y luego se cubría con 
una gasa encerada. 

En Bedarona (B); Ofiati (G); Aoiz y Tiebas 
(N) se agujereaban con agLtja e hilo, se hacía 
un nudo y se dejaba secar. En Hondarribia 
(G) se atravesaba la ampolla con una aguja 
ensartada en un pelo largo para que por allí 
fuera cayendo el líquido o corno dicen en 
Obanos (N) se dejaba el hilo para que "l'agüi­
lla" saliera por ahí. 

En Ataun, Beasain, Bidegoian, Elgoibar, 
Zerain (G) y Arraioz (N) dicen que debe agu­
jerearse la ampolla desde la parle sana de la 
piel, pero jamás debe quitarse ésta. En Muskiz 
(B) anotan que no se debe desprender la piel 
hasta que se forme la nueva para que no que­
de cicatriz. En Carranza (B) si se formaba la 
ampolla de agua o arnpola, se punzaba con 
mucho ciudado por el mismo borde para 
extraer el líquido, procurando no desgarrar la 
piel de la misma para que la herida no queda­
se expuesta. En Moreda (A) y Orozko (B) 

PHYLLJ'I'I$. 

Vasco" in Gaceta Mhlim de Bilbao, LXXIII (1976) p. 527. Fig. 36. Lengua de ciervo (Asj1leniurn scolojJendrittrn). 

229 



MEDICINA POPULAR EN VASCONJA 

mientras que unos informantes dicen que 
jamás se deben pinchar las ampollas, otros 
afirman que hay que extraer el líquido que 
contienen y recortar con una t~jera el pellejo 
circundante. En el Valle de Erro (N) las ampo­
llas de las quemaduras se pinchaban y se les 
aplicaban unos papeles que vendían en la far­
macia para que no se pegaran las prendas de 
vestir a las quemaduras. 

En Zerain (G) cuando se infecta la quema­
dura, se pone sobre ella una hoja de helecho 
(Asplenium scolopendrium). En Astigarraga (G) 
después de pinchar la ampolla se aplica, según 
los casos, bien pomada de verbenas o plantina­
-belarrn machacada. En Apodaca (A) en verano 
cubrían las quemaduras con una venda para 
evitar la acción de las moscas pero aun así, 
señalan los informantes que se solían infectar. 
En Obanos (N) dicen que lo más importante 
es procurar que no se infecten. 

En Mendiola (A) aseguran que una vez que 
han salido ampollas no se conoce remedio 
para su cura, recomiendan llevarlas al aire 
libre. También en Moreda (A) hay quienes 
apuntan que "lo quemao cura mejor llevándo­
lo al descubierto", dándole el aire. En Izal (N) 
dicen que es bueno quitar la piel quemada y 
llevar la zona dañada al aire. 

En Goizueta (N) para que desaparecieran 
las ampollas formadas en la lengua era cos­
tumbre pasar ésta por la pared del hogar. 

Remedios farmacéuticos 

Hay localidades en las que se ha constatado 
que utilizaban pomadas para las quemaduras, 
erre-pomadak que eran caseras o las adquirían 
en la farmacia pero no recuerdan ni los ingre­
dientes empleados para elaborarlas ni las mar­
cas de los productos. 

En Apodaca (A) y Gorozika (B) dicen que 
en todas las casas tenían alguna pomada de 
farmacia para curar las quemaduras. En Pi­
paón (A) usaban pomada Vergancil comprada 
en la botica y en Nabarniz (B) y Lekunberri 
(N) cuando se iba la piel de la zona afectada 
por la quemadura, se daban una pomada lla­
mada Pental. 

En Allo (N) para curar las ampollas el boti­
cario elaboraba en la farmacia un preparado 
llamado "agua de veneno". 
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En Obanos y Tiebas (N) en la farmacia se 
compraba el "ungüento de la Margarita" y en 
la última de las localidades citadas se ponían 
Linitul que eran "unas gasas con grasica". 

AGRIETAMIENTO DE LA PIEL. ITZEBA­
KIAK 

Causas y denominaciones 

Se agrieta la piel, sobre todo la de las manos, 
cuando se la somete a elevados contrastes de 
temperatura o al realizar trabajos duros. El 
agrietamiento de los labios y las morreras, que 
son una especie de calenturas o heridas en los 
labios, surgen cuando se está constipado 
(Amézaga de Zuya-A). 

En Allo (N) llaman quebrazas a las grietas 
que se forman en la piel de las zonas más 
expuestas a la intemperie como manos y rodi­
llas, que salían a los chicos durante el invier­
no. En Apodaca (A) y Muskiz (B) han men­
cionado los corros de piel quemada por el sol. 
En Nabarniz (B) se ha recogido para las grie­
tas la denominación ebaiak; en Bedarona (B) 
epaiak; en Elosua (G) la hendedura en la piel 
de los dedos producida por el frío se llama itze­
baia; en Ataun (G) las grietas de las manos se 
conocen como itzautsiaky en Hondarribia (G) 
los cortes de la piel en las manos por causa del 
frío se llaman artasia. 

Remedios para el agrietamiento 

Orina 

En Amézaga de Zuya, Apellániz (A); Gorozi­
ka, Muskiz (B) ; Astigarraga (G); Goizueta, 
Romanzado, Urraul Bajo y Tiebas (N) se ha 
recogido que el mejor remedio para el agrie­
tamiento de la piel es lavarse con la propia ori­
na29, pixa, y dejar que las manos se sequen al 
aire; en Obanos (N) algunas m~jeres han 

29 La utilización <le orina en manifestaciones cutáneas es prác­
tica exLen<li<la y corriente en irritaciones, egnsiak, o manos agrie­
tadas, zartalwa/1, y sus partidarios suden quedar muy satisfechos 
de los resu ltados. Vide BARRIO LA, La medicina P"fmlar en d País 
Vasco, op . cit. , p. 37. En Navarra, en los años cuarenta, las mt1ie­
res se aplicaban orina en la cara para dar tersura a Ja pie l. Vide 
IRIBARREN, Retablo de curiosidades ... , op. cil., p. 75. 
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recurrido a la orina para aliviar las rojeces de 
las manos y curarlas cuando se agrietaban 
mucho. En Murchante (N) , hasla e l decenio 
de los setenta, el castrado y las grietas o recleba­
zas30 en manos y cara se curaban con un lava­
do de orina que procuraban darse por la 
mañana porque se consideraba más limpia. Se 
dejaba secar al aire para lavarse seguidamente 
con agua. En Vasconia continental cuando se 
tenían las manos escocidas, tzartatuak, se reco­
mendaba limpiarlas a menudo con orinas1; 
también se solía coger orina de las ovejas para 
aplicarla sobre las lesiones cutáneas que en 
varios días desaparecían:>~. En Allo (N) las que­
brazas se curaban con glicerina y algunos apli­
caban también orina. En Arnézaga de Zuya y 
Bernedo (A) anotan que también es bueno 
lavarse las manos con agua salada templada. 

Manteca y cera 

En Obanos (N) para curar "las manos pela­
das" por el frío, hasta los años sesenta, se daban 
sebo y otros vaselina; en Lezaun (N) se aplica­
ba manteca y sebo y en Carranza (B) sebo o 
aceite batido. En Bedarona (B) se frotaban con 
sebo o aceite para suavizar y con agua de limón . 
En Ataun (G) las grietas de las manos se frota­
ban con manteca. Algunos ponían pez, pikea, a 
freír y se quemaban con algunas gotas de este 
caldo. En Azkaine (L) , según se recogió en los 
años treinta del s. XX, decían que un buen 
remedio para las grielas de las manos era orde-
11.ar ovejas porque en sus ubres hay una viscosi­
dad, liska, que las hace desaparecer. 

En Tiebas (N) para ablandar Ja piel de las 
grietas de las manos se elaboraba un produc­
to, hirviendo en una perola, vino, cera y acei­
te y dejando que cuajara. Para que n o se abrie­
ran las manos lanto en esta localidad como en 
Viana (N) se daban cerato. Este preparado, 
consistente en una mezcla de cera y aceite, se 
usaba también en Allo (N) contra las quebrazas 
de las rnanos33. En Murchante (N) estimaban 

'1º Reclebaza significa "grieta en la pie l de las manos". Griela en 
francés se dice creuasse. Vide IRIBARREN, Vocabzilario navarro, op. 
cit. 

31 THALAMAS LABANDIBAR, "Contribución al estudio etno­
gráfico ... ", cil., p. 61. 

~2 DIEUDONNÉ, "Médecine populaire .. . ", cil. , p. 196. 
33 ROS GALBETE, "Apunles elnográlicos y folklóricos de Allo 

(J I ) ", cit., p. 458. 
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que era bueno aplicar cera virgen calentada y 
macerada, remedio que dejó de usarse en la 
década de los setenta. En Ataun (G) había 
quienes se daban friccion es con un ungüento 
elaborado con cera virgen, muraje y aceite 
( arghari, pasma-belar eta olioa) que se ataba con 
plantilla-belarra. 

En Larraun (N), según registró Azkue a 
principios del s. XX, se quemaba un viejo 
odre, zagi zarra, lo cogían entre dos con un 
palo y lo llevaban de una parte a otra. Sus 
gotas las solían recoger en una taza, conser­
vándolas para curar las grietas de las manos, 
itzasiak34. En Vasconia continental para las 
grie las de la piel persistentes, había que apli­
carse frecuentemente hojas de espino con sal­
vado35. En Carranza (B) para la costra o esca­
ma que a algunas personas se les forma en la 
piel, el remedio era lavarse con la denomina­
da agua de salvado, que era la decocción de sal­
vado de harina de trigo. 

En Arnézaga de Zuya (A) para sanar el agrie­
tamiento de Jos labios se los untan con sebo de 
vacuno templado. Contra las morreras no 
conocen ningún remedio eficaz. En Apellániz 
y en Lagrán36 (A) para las grietas de los labios 
era bueno untarlos con sebo templado de 
cabrito u oveja. En Apellániz las inflamaciones 
de los labios, morreras, se curaban untándolos 
con aceite que había alumbrado al Santísimo, 
que se cogía con un dedal. 

Vegetales 

En Nabarniz (B) para que desaparezcan las 
grietas que tienen apariencia de eczema y se 
forman en los intersticios de los dedos por el 
sudor u otras causas se recurría a la planta de 
flor amarilla denominada iodo-bedarra; para las 
grietas o hendiduras, arrakalak, que se forma­
ban en los pies, se aplicaba con una gasa un 
producto casero denominado solimaua (agua 
sublimada) . En Bedarona (B) las grietas se tra­
taban con la planla llamada epai-bedarra, cora­
zoncillo, cuyas hojas se calentaban tras cortar­
les las nervaduras y se aplicaban en las zonas 
dañadas; en Gorozika (B) se han utilizado 

3·1 AZKUE, Fmlialcrriaren Yakintza, I, op. cit. , p. 296. 
~; DIEUDONNÉ, "Médecine p opu laire .. . ",cit., p. 196. 
36 LÓPEZ DE GUEREÑU, "La m edicina popular en Álava", 

cil., p. 262. 
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Fig. 37. Kit!m-praha. 

epai-bedarra o corazoncillo y kipu.la-azala, capa 
de cebolla, como remedio de las enfermeda­
des de la piel. En Bedarona también se ha 
recurrido a la yerba llamada ku.ku.-praka, agui­
leña, cuyas hojas frescas y flores se cocían y 
con el agua de la decocción se empapaban tra­
pos que se colocaban en las grietas. En Oba­
nos (N) y Arnézaga de Zuya (A) se ha recogi­
do el dato de que el agua de malvas de elabo­
ración doméstica curaba muchas dole ncias de 
la piel. 

En Carranza (B) la suciedad acumulada en 
las manos y que resulta difícil de limpiar con 
agua y jabón se eliminaba frotando con pellejos 
(piel) de tomate que también servían para 
limpiar los dedos manchados con la nogalina 
o caco de las nueces. El olor que deja la lejía en 
las manos se quitaba lavándolas con leche. 

Cutis 

En Apodaca (A) las mujeres jóvenes se lava­
ban con agua de rosas. Para ello, cocían los 

pétalos de rosas en agua, líquido que luego 
guardaban mezclándolo con alcohol. Decían 
que el rocío era lo mejor para conservar fino 
el cutis. También había quienes se lavaban con 
jabón fino que compraban en Ja capital, Vito­
ria, o a los vendedores ambulantes. Para que 
no les quemase el sol en la cara y les resecase 
la piel, se ponían un pañuelo ancho por la 
cabeza y un sombrero de paja encima. 
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En Muskiz (B) se ha recogido que para lim­
piar el cuerpo de impurezas es bueno bañarse 
echando en e l agua flores de saúco y para eli­
minar las espinillas conviene ponerse paúos 
húmedos calientes porque dilatan la piel y 
favorecen su salida . En Hondarribia (G) creen 
que para embellecer la piel y mantenerla boni­
ta lo mejor es tomar infusiones de hojas de 
saúco (Samlmcu.s nigra). En Amézaga de Zuya 
(A) dicen que para conservar el cutis fino y 
limpio lo mejor es lavarse con agua, sin más; 
había quienes compraban "visnus", un pro­
ducto que ayuda a preservar la piel joven. En 



LESIONES E IRRITACIONES DE LA PIEL 

Donibane-Lohitzune (L), antiguamente, en 
invierno se daban nata, esne-gaina, en la piel 
para suavizarla. En Abadiano (B) para suavizar 
el cutis se consideraba buen remedio hacerse 
una mascarilla de leche y clara de huevo y en 
Garagarza (G) para la piel se solían dar leche 
de pepino. En Allo (N) , en tiempos pasados, 
para suavizar el cutis se utilizaba orina de 
niños37 . 

CALLOS, MASKURRAK 

Causas 

Callo (del pie) es un espesamiento localiza­
do de la epidermis, acompañado de cornifica­
ción de la masa central, clavo u ojo, que se 
hunde en el interior del te;jido que le rodea y 
que es doloroso a la compresión (Arrasate-G). 
Es diferente del "ojo de gallo" y de la verruga 
plantar. En Hondarribia (G) dicen que el callo 
es piel vieja que aflora al exterior por amonto­
namiento de otras capas más jóvenes. En Ber­
ganzo (A) y Berastegi (G) señalan que los 
callos no se curan, pasado un tiempo vuelven 
a salir. 

En Carranza (B) los que se forman en la 
región palmar de la mano por trabajar con 
herramientas se consideran beneficiosos, ya 
que una vez que se han hecho dejan de doler 
las manos al trabajar y tampoco salen ampo­
llas. Además en una zona rural e l tener 
"manos de señorito" equivale casi a arrostrar 
la consideración de vago. Dicen los informan­
tes que el tipo de ampolla está indicando si 
una persona tiene o no manos adecuadas para 
trabajar. Si son ampollas de agua es que las 
manos son óptimas para el desempeño de 
labores manuales, si son de sangre, delatan 
que posee manos blandas, inadecuadas para 
estos trabajos. 

Los datos recogidos en las encuestas están 
referidos mayoritariamente a los callos de los 
pies y por ello se achaca este padecimiento a la 
utilización de calzado inadecuado y más con­
cretamente a la dureza y roce de los zapatos. 
Se han recabado algunas expresiones signifi-

~; ROS GALilETE, "Apumes cmográlicos y fo lklóricos de Allo 
(II ) ", cit. , p. 458. 

cativas a este respecto y así en Muskiz (B) 
dicen que hay que llevar calzado apropiado 
para "no martirizar los pies" y una informante 
de Allo (N) señala que los callos son "mucho 
gibadores". En Arrasate (G) anotan que no se 
debe utilizar calzado prieto y muy ajustado de 
forma que Jos dedos del pie no puedan hacer 
juego y en Obanos (N) y Nabarniz (B) que los 
callos se evitan con calzados amplios. En esta 
última localidad se ha constatado que, a tal 
fin, antaño para trabajar en las labores agríco­
la-ganaderas calzaban anchas albarcas de 
goma o albarcas confeccionadas con piel de 
ganado. 

Denominaciones 

Las denominaciones castellanas más utiliza­
das son callos y durezas (Agurain, Arnézaga de 
Zuya, Apodaca, Berganzo, Bernedo, Mendio­
la, Moreda, Valdegovía-A; Ahadiano, Carran­
za, Muskiz-B; A.rrasate-G; Aoiz, Murchante, 
Tiebas-N) . En el Valle de Erro (N) precisan 
que si eslán en los dedos se denominan callos, 
si en otras zonas del pie, durezas. 
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Se han recogido otros muchos nombres que 
generalmente sirven para designar a los callos 
pero otras veces a endurecimientos similares 
de la piel de los pies. Así: gallos (Moreda, 
Ribera Alta-A; Obanos-N); durezas si son 
menores (Obanos) o si se tienen en la mano 
(Viana-N) ; duricias denominan en Murchanle 
(N) a las capas de piel endurecidas de la plan­
ta del pie; también en Lezaun (N) se ha 
constatado el vocablo durúios. A la parte cen­
tral del callo, la más dura, se le denomina "ojo 
de gallo" (Aoiz-N), la voz ojos de gallo se ha 
constatado también en otras muchas localida­
des (Apodaca, Berganzo, Moreda, Valdegovía­
A; Carranza, Muskiz-B; Murchante-N); en ellos 
se forma una especie de herida en la parte 
central de una formación parecida al callo 
(Abadiano-B). También se han consignado los 
nombres de pellejos duros y juanetes, que son 
una especie de callos que salen en los dedos 
de los pies y que impiden calzarse (Moreda); a 
los callos les llaman juanetes (Sangüesa, Via­
na-N), también ojos de gallo o de pollo cuan­
do salen en los pies (Viana) . Otras denomina­
ciones recogidas son coronillas (Apodaca) y 
clavos (Valdegovía) . 
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En las áreas euskoparlantes se h an registra­
do los siguientes nombres: kailloa / gailloa 
(Amorebieta-Etxano, Bedarona, Bermeo, Ger­
nika, Lemoiz, Nabarniz, Orozko-B; Astigarra­
ga, Beasain, Berastegi, Bidegoian, Elgoibar, 
Elosua, Hondarribia, Oñati, Telleriarte , 
Zerain-G; Arraioz, Eugi, Goizueta, Lekunberri­
N); katxoa (Donoztiri, Heleta-BN); katxa e hika 
(Liginaga-Z); karatxoa (Bidcgoian, Zerain) ; 
itzea (Donibane-LohiLzune-L); iltz.ea (Zerain) ; 
maskurra / makorra (Arrasate-G, Donibanc­
Lohitzune-L); gortasuna (Ataun-G, Izurdiaga­
N); baba (Donibane-Lohitzune-L; Bera-N); 
soriak (Ataun); juanikotea para juanete, que es 
un hueso que sale en los dedos de los pies 
(Abadiano-B; Elosua-G), y txita-begia para ojo 
de gallo (Telleriarte-G). 

Remedios empíricos 

Los remedios aparecen clasificados en varios 
grupos pero ha sido frecuente combinarlos, 
poniendo por ejemplo a remojar los callos 

TELE P H l V M. 

Fig. 38. Hierba callera. 
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para que se reblandecieran , dando fricciones 
después con algún material u objeto para des­
gastarlos, y aplicando previa o posteriormente 
emplastos de plantas. 

Plantas 

En las encuestas de Agurain (A), Muskiz (B) 
y Aoiz (N) se ha consignado que los callos se 
curan con la siguiente receta casera: se coge la 
hoja de la hierba caLLera (Sedum telephium subsp. 
maximum), que en Izurdiaga (N) llaman min­
belar, y se le extrae la piel. Se coloca la hqja 
sobre el callo con un poco de esparadrapo, se 
aguardan 5 ó 6 días y luego se pone en agua 
templada. En Abadiano (B) se hacía lo mismo 
con las hojas de una plan ta carnosa llamada 
kaillo-bedarra y en Amorebieta-Etxano (B) utili­
zaban ehai-bedarra para que se fuera emblan­
queciendo el callo y cuando estaba blanco se 
pinchaba con una ag~ja. Se repetía la opera­
ción varias veces y desaparecía el callo. En Vas­
conia continental, según se constató en los 
años cincuenta, se aplicaba diariamente al 

Fig. 39. Agracejo, erltalatxa. 
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callo una hoja de agracejo, erkalatxa, y al cabo 
d e varias j ornadas se empezaba a secar y acaba­
ba por desaparecer3s. 

En Izurdiaga (N) se ha recurrido a poner 
piel de tomate sobre la parte afectada. El apli­
car una caLaplasma de tomate dos veces al día, 
por la mañana y por la noche, se ha constala­
do también en Murchante (N) y el curar 
untando los callos con rodajas de tomate se ha 
practicado en Viana (N)39. 

En Zerain (G) se cogía una planta de aro, 
suge-artoa, y se picaba hasta formar una masa 
que se aplicaba al callo. Se cambiaba por la 
mañana y por la tarde hasta que se ablandara 
lo suficiente para que se cayera de por sí o se 
quitara. También es un buen remedio colocar 
las hojas de esta planta machacadas. En Valde­
govía (A) se ponía a macerar en vinagre una 
hqja de hiedra que luego se aplicaba sobre el 
callo con el efecto de ablandarlo y en Busturia 
(B), con esta finalidad, se utilizaba la parte 
interior de la vaina del haba. 

En Zerain (G), según señalan algunos infor­
man Les, si se frotan los callos con ajo, baratzu­
ria, nueve días seguidos, desaparecen, izkutatu. 
En Valdegovía (A), Aoiz, Lekunberri y Mur­
ch ante (N) se frotaban con ajo que después se 
dejaba sobre el callo sujeto con una gasa. En 
Sangüesa (N) se han aplicado cataplasmas de 
ajo o de cebolla; en Telleriarte (G) se ponía 
un casco de cebolla frita en el callo para que 
se reblandeciera y en Ataun (G) a los callos de 
los pies se aplicaba un casco de cebolla, tipola 
azala, impregnada con saliva y al callo seco un 
emplasto hecho con leche, cebolla y manteca 
al que se agregaba harina, ogiri·ña, para darle 
cuerpo. 

En Arrasate (G) señalan que trataban los 
callos de forma similar a las verrugas, aplican­
do esne-bedarra (celidonia) y leche de higos 
frescos, pikuen esnea. En Amézaga de Zuya (A) 
se aplica la savia de los dienLes de león. En 
Goizueta (N) los reblandecían frotándolos 
con limón antes de acostarse y repitiendo la 
operación durante varios días antes de cortar­
los; en el Valle de Erro (N) se ha recurrido 

!lll DIEUDONNÉ, "Mé<lecine populaire ... ", cit., p. 195. 
~9 En Navarra, en los años cuarenta, para los callos se aplicaba 

tomate y ajo. Vide IRl13ARREN, &tablo de curio.-idades .. ., op. cit., 
p. 72. 

J~ 

Fig. 40. Comida de culebra, suge-artoa. 

también a poner trocitos de limón en contac­
to con los callos. En Bernedo (A) curaban las 
durezas de los pies aplicando un caracol 
machacado con una venda. 

En Izal (N) se curan frotando con pez de 
pellejo (pez adobada) templada y también 
con resina de teas caliente. En Apodaca (A) se 
aplicaba agua de ceniza y en Aoiz (N) orina. 

A veces el remedio utilizado está compuesto 
por plantas pero se trata de un emplasto o 
pomada más elaborado que en los casos ante­
riores. Así en Busturia (B) previamente a 
remojar los callos se ponía sobre las durezas 
una pomada, obtenida mediante la siguiente 
fórmula de una curandera: en una sartén se 
ponía a calentar una parte de cera virgen y 
otra igual de aceite, añadiendo unas escamas 
de j abón Chimbo, azúcar y hojas de berbena­
-bedarra. Una vez calentada Loda esta mezcla se 
pasaba por un colador y se dejaba que se 
enfriara y se endureciera para su uso. En San­
güesa (N) el ungüento se elaboraba con flor 
de saúco, cera virgen , miel n atural y yema de 
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huevo. En Asligarraga (G) se aplicaba durante 
varios días una pomada casera, compuesta de 
verbena, que tiraba y arrancaba las raíces del 
callo. En Elosua (G) se daban fricciones con 
un ungüento doméstico llamado tirekiloia para 
que se levantara el callo y entonces se lo cor­
taban val iéndose de una navaja de afeitar. 
Señalan que si no se extrae de raíz, vuelve a 
salir. En Aoiz (N) ponían sobre el callo una 
pomada casera resultante de batir aceite de 
oliva y sal, y luego se tapaba. En la Ribera 
oriental (N) se ha utilizado a veces la ortiga en 
uso externo en forma de lociones, pediluvios y 
maniluvios4o. 

En Moreda (A), para los callos de las manos 
se daban glicerina o cerato. Señalan los infor­
mantes que su necesidad deriva del contacto o 
roce de las manos con los aperos de labranza 
y por ello se llevaba al campo dentro de la 
alforja. El cerato era un producto de fabrica­
ción casera. La fórmula consistía en derretir a 
fuego lento en un pequeño bote de hojalata 
las sobras de cera y culos de vela que hubiera 
en casa, ariadiéndole un poco de aceite 
doméstico de desecho. Se dejaba hacer un 
rato y después se retiraba del fuego para que 
se secara o solidificara. En Allo y Viana (N) los 
hombres, cuando salían a cavar o a layar, para 
evitar que se les formaran ampollas, se 
impregnaban las palmas de las manos con cera­
to, mezcla de cera y aceite de oliva fundidos al 
fuego. También en Sangüesa (N) hay constan­
cia del uso del cerato como remedio para los 
callos. 

Baños de agua y raspados 

En Bernedo, Valdegovía (A); Astigarraga, 
Beasain, Berastegi, Ilidegoian, Elosua (G) ; 
Aoiz, Arraioz, Goizueta, Lezaun, Ticbas, Valle 
de Erro (N) y Donibane-Lohitzune (L) se h a 
registrado la costumbre de poner los pies a 
remojo en agua caliente para después arran­
car o cortar las durezas. En Murchante (N) 
ponen los pies a rehogar Lodos los días duran te 
un cuarto de hora, remedio que se sigue prac­
ticando hoy día . En Bedarona, Bermeo, 
Carranza, Lemoiz (B) y Zerain (G) se ponen 

40 FERl'-'ÁNDEZ, "Medicina popular navarra", cit., p. 29. 
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los pies a rem~jo en una solución de agua con 
sal y vinagre o de jabón y sal (Berganzo-A) ; en 
Sangüesa (N) con agua con sal o con bicarbo­
nato. En San Martín de Unx (N) se trataban 
con baüos de saltratos. Según señalan en 
Moreda (A) se tienen los pies en agua calien­
te hasta que los callos empiecen a blandear y a 
continuación se raspan con una tijera, piedra 
pómez o se corta el pellejo duro con sumo cui­
dado con una cuchilla de afeitar. Con piedra 
pómez también desgastaban los callos en 
Carranza (B) o los cubrían con un esparadra­
po para mantenerlos blandos. En Donoztiri 
(BN) el callo del pie se curaba cortándole la 
punta. 

En el Valle de Carranza los ojos de gallo o 
endurecimientos de las articulaciones de Jos 
dedos del pie, que poseen un núcleo muy 
duro llamado ojo, también se reblandecían en 
agua muy caliente; se frotaba el dedo afectado 
con alcohol y se envolvía con esparadrapo. Se 
repetía el proceso cuantas veces hiciera falta 
hasta que se comprobara que el ojo salía des­
prendido con la tira de sqjeción. Un procedi­
miento similar se ha constatado en Iledarona 
(B). 

En Apodaca, Mendiola (A) ; Durango, 
Nabarniz y Orozko (B), cuando se tenían 
callos o ampollas en los pies e hinchazones, se 
daban ligeras friegas introduciendo los pies en 
un cubo de agua en salmuera o sea en agua 
caliente con sal y vinagre. Así se ablandaban y 
en el caso de los callos luego se procedía a cor­
tar la punta con una hoja de afeitar o una 
cuchilla. En Mendiola (A) hay quienes para 
ablandar los callos recurren al tocino salado 
en lugar de a la salmuera, en cuyo caso colo­
can pequeños trozos de esta grasa en los luga­
res a sanar, que se sujetan con una gasa o una 
venda. Cuando estiman que el tocino ha 
hecho su labor se procede, como en el supues­
to anterior, a cortar las puntas. El remedio de 
dar friegas para las durezas de manos y pies 
con sal y vinagre lo más caliente posible se ha 
constatado también en Hondarribia (G) e 
Izurdiaga (N). 

En Elgoibar (G) tras realizar la común ope­
ración de introducir los pies en agua caliente 
y una vez reblandecidos los callos se cortan 
con un objeto muy afilado y se pone en dicho 
lugar la hierba denominada atondo bedarra 
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( Stachys officinalis) que crece en las paredes. 
En ocasiones para quitarlos se valen de una 
cuchilla de afeitar "hasta que se le vea el oj o al 
callo" y luego colocan un callicida. 

En Arnézaga de Zuya, Ribera Alta (A), Aoiz y 
Murchante (N) raspan los callos con piedra 
pómez, que sobre todo se utiliza con las dure­
zas de las rodillas; en Obanos (N) frotan con 
una lima y en San Martín de Unx (N) se arran­
can o corlan con tijeras y cuchillas. En Bermeo 
(B) los recortaban en casa in tentando extraer 
"la raíz" o los lijaban para rebajarlos. En Oña­
ti (G) y Lemoiz (B) después de cortar los 
callos con una navaja, les aplicaban yodo; y en 
esta última localidad los curaban también anu­
dando un hilo fino a su raíz hasta que se caye­
sen. 

En Hondarribia (C) algunos informantes 
recomiendan andar descalzo siempre que se 
pueda, pero si los callos han salido, lo mejor es 
utilizar un objeto cortante para ir quitando la 
piel sobrante con sumo cuidado. También se 
aconst: ja andar descalzo a la orilla de la mar 
porque así la piel se ablanda y los callos se 
caen más fácilmente . 

Otros remedios 

En Ataun (G), en tiempos pasados, a los 
callos se les aplicaban los vahos resultantes de 
cocer muérdago bendecido por San Juan, lau­
rel y menta (San Joanetan beinkatutalw mirua, 
erramua eta menta-piña), echando en el reci­
piente cascos de ladrillo calientes, adrillu kos­
korrak. También se ha aplicado a la zona afec­
tada el sahumerio de las hierbas denominadas 
pasma-belarra, malmaiskoa (malvavisco) y San 
Joan belarra (hierba de San Juan). 

En Liginaga (Z) para curar los callos de los 
pies había que apretarlos entre los dedos, 
mientras se decía: "Errekailzen ait, San Domin­
garen izenean, zaiñ handúi eihardakiala" (te orde­
no, en el nombre de Santo Domingo, que el 
gran nervio se te seque). Después se rezaban 
tres avemarías. También en Zuberoa para 
librarse de callos, ojos de gallo ( oils de perdrix), 
etc. se trazaban tres signos de la cruz sobre el 
mal pronunciando la siguiente fórmula: "Hika 
santerrekitzen hait San Filipen izenean / San 
jaques-en ohoretan / Büria eor dakiala / zaña eiha 
dakiala. " (Callo, te ordeno en nombre de San 

Felipe/ en honor de Santiago/ que se te cai­
ga la cabeza / que se te seque la raíz)41. 

Remedios farmacéuticos 

En Agurain, Apodaca, Berganzo, Mendiola, 
Moreda, Ribera Alta (A); Durango, Nabarniz 
(B); Astigarraga, Bidegoian, Elosua, Oñati 
(G) ; Arraioz, Obanos y Tiebas (N) para curar 
los callos se han utilizado y se utilizan también 
callicidas, parches o sellos comprados en far­
macia. En Nabarniz (B) mencionan que con 
anterioridad a los parches se conocía la utili­
zación del producto farmacéutico llamado 
Pental. En Allo (N) se ponían "parches de callí­
boro" que eran a modo de unos pequeños 
esparadrapos que tras calentarlos se coloca­
ban con una gasa en la parte afectada y se lle­
vaban durante ocho días. En Berganzo y More­
da (A) se daban bálsamo oriental; en San Mar­
tín de Unx (N) se ha recogido que en los años 
veinte alguna familia se hacía traer de Barce­
lona u n ungüento especial. 

Se ha constatado en las encuestas que, en los 
últimos tiempos, para resolver los problemas 
de los callos y durezas, se ha generalizado la 
costumbre de acudir al callista o podólogo. 

IRRITACIONES DE LA PIEL 

ECZEMA, LEGENA 
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Causas y denominaciones 

Se ha recogido que el eczema es una irrita­
ción de la piel que se reconoce porque ésta se 
pone colorada, produce picor y emana una 
especie de agüilla. Se pela la piel y su apari­
ción se atribuye a la falta de limpieza en per­
sonas que tienen costras de suciedad en cier­
tas partes del cuerpo. También se achaca a la 
debilidad de la piel (Moreda-A) . El dato de 
atribuirla a la falta de higiene y sobre todo a 
que el eczema lo padecía gente que trabajaba 
con ganado, azienda, figura en otros testimo­
nios (Eugi, Goizueta-N; Astigarraga-G) 42. 

• 1 APD. Cuad. 11 , fi cha 1.030. 
42 En Bozate (N) también se constató un tipo de eczema que 

se producía del contacto con las vacas. Vide AGUIRRE, Los ago­
tes, op. cit., p. 222. 
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Además de indicar que se trata de una enfer­
medad cutánea caracterizada por la irritación 
de la piel, también se señala que puede mos­
trarse como una reacción alérgica o por la 
ingesta de alimentos en mal estado (Mendio­
la-A). 

Con el nombre de eczema han consignado 
la enfermedad en la mayoría de las localidades 
encuestadas. También se conoce la denomina­
ción popular de escema (Men<liola, Pipaón-A; 
Arraioz, Goizueta, Lezaun-N). Los informan­
tes de Aoiz (N) han mencionado unas man­
chas <le color rosado que aparecen en la piel a 
las que llaman planchas. 

En euskera se han registrado los nombres de 
ezemea (Nabarniz-B; Astigarraga, Elgoibar-G; 
Eugi-N); atz (Elgoibar, Telleriarte-G); legena 
(Amorebieta-Etxano, Gorozika-B; Ataun, 
Telleriarte, Zerain-G) ; negela / negala / megala 
(Bozate-N; Donoztiri, Heleta-BN; Sara-L). En 
Astigarraga (G) se ha constatado una enfer­
medad de la piel denominada /,eena que se 
reconocía por la aparición de pequeñas 
pupas. En Goizueta (N) las manchas de la piel 
se conocen con la denominación de lerenak y 
en Telleriarte (G) el mal conocido como l.ege­
na se manifiesta por una hinchazón de la piel 
y porque es doloroso. 

Una enfermedad similar al eczema es el 
albarazo. En Kortezubi (B) se constató a prin­
cipios del s. XX con el nombre de leena y se 
curaba frotando la piel con raíz de la planta 
llamada irutzarbia, ( Calystegia sepium), que 
abunda en ciertos parajes de Ereñusarre43. Tam­
bién se registró en Zeanuri (B) , donde para 
quitar el albarazo o legena se decía que había 
que rasgarlo con una te;ja44. 

Remedios empíricos 

Con carácter general se señala que para que 
se cure el eczema es importante dejarlo secar 
sin mojarlo, no coger o utilizar cosas mojadas 
sino secas y evitar el contacto con todo lo que 
pueda ser causante del mismo como cuero, 

43 Telesforo de ARANZADI el alii. "Exploraciones de la caver­
na de Santimamiñe'" in 00.CC. Tomo IX. Bilbao: 1976, pp. 19-
20. 

" ' AZKUE, Emkalerriaren Yallintza, IV, op. cit., p. 250. 
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lejía,jabón, sudor, ciertos tejidos ... (Mendiola, 
Moreda-A; Astigarraga-G). Anotan los infor­
man tes que algunos de los remedios utilizados 
para sanar el eczema sirven también para otras 
enfermedades cutáneas. 

Grasas 

En Lezaun (N) como remedio para el ecze­
ma, granos y rojeces de la piel untaban la zona 
afectada con manteca de cerdo sin sal mezcla­
da con azufre; en Ocio (A) con el barro que se 
formaba junto a la fuente de agua sulfurosa; 
en Telleriarte (G) con manteca de gallina, 
oillo-gantza y en Amorebieta (B) con la mezcla 
de cera, argizaria, y grasa de gallina, gantzagia. 
En Amézaga de Zuya y Bernedo (A) se trata 
con hojas de nogal, y en esta última localidad 
también con levadura de pan amasada con 
aceite; en Valdegovía (A) aplican aceite y en 
Izal (N) aceite batido con agua. 

En Apodaca (A) se preparaba una pasta 
blanda olorosa mezclando manteca, cera vir­
gen, agua de rosas, saúco, romero y un poco 
de sosa cáustica; todo ello puesto al fuego has­
ta que se fundiera y se convirtiera en pasta. 
Recuerdan que también dejaba el cutis muy 
fino. En Goizueta (N) un informante señala la 
existencia de cinco remedios para curar los 
eczemas, según cual fuera la causa de la enfer­
medad, a saber: olioa, minioa, erresiña, seboa, 
argizaria (aceite, minio, resina, sebo y cera vir­
gen). Con el minio se hacía una pomada mez­
clándolo en caliente con la planta llamada txo­
ri-belarra, siempreviva ( Sedum acre), que nor­
malmente crece en los tejados; la mezcla 
desprende un olor desagradable. 

Plantas 

En Moreda (A) se han utilizado como reme­
dio yiebos o yeros y lenguas de gato que brotan 
espontáneamente en la localidad4.;. Del yiebo 
se utiliza la planta, que se parte en trozos 
pequeños que se introducen en frascos de cri s­
tal en cuyo interior fermentan. Se preparan 
particularmente el día de Jueves Santo y se 

• 0 El yiebo es una plan ta de río que echa una flor blanca tupida 
y cuyo fruto son unas bolitas negras menores que los arai10ncs. 
Las leng1.as de gato son hierbas de color verde-grisáceo, cuyas 
hojas poseen una piel aterciopelada que se pela para aplicarla. 
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aplica untando en la zona afectada. La lengua 
de gato, pelada, se pone directamente sobre la 
piel, se cubre y envuelve con una venda. 

En Olaeta (A)46 y Zerain (G) para eczemas y 
manchas de la piel es muy eficaz frotar la par­
te afectada con ajo. En Zerain también frotar­
se con rodaj as de raíz de la planta llamada txo­
riarbia, que tiene forma de forúnculo. Es bue­
no asimismo poner por la mañana sobre las 
manchas nata de leche cocida que ha estado al 
sereno durante toda la noche. Darse friccio­
nes con ajo troceado se ha constatado también 
en Ata un ( G). En esta localidad guipuzcoana, 
para el eczema, leena, se daban fricciones de 
jugo hecho con corteza de la planta denomi­
nada irasarbia47, también se frotaba con jugo 

<6 AZKUE, Euslwleniaren Yakinb.a, IV, op. ci L., µ . 251. 
47 Azkue define esta planta como parecida a la caña que se cría 

en terreno de pizarra y sirve para curar las ernpciones de Ja piel. 
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Fig. 11. Madreselva. 

de raíces de illarrondo-belarra (planta semejan­
te al maíz). Barriola recogió que en Zerain, 
como remedio del eczema, también utilizaban 
la raíz de txorimatsa, uva silvestre, que lo cura­
ba con dos o tres aplicaciones48. 

En Hondarribia (G) se cura aplicando un 
emplasto de pikara-belarra, celidonia (Chelido­
nium majus). En casos agudos y con infección 
se empapaba directamente la zona dañada 
con el jugo que brota de dich a planta en el 
momento de cortarla; escuece un poco. En 
Arraioz (N) se aplica el jugo de iodo-belarra o 
celidonia. También en Carranza (B) la afec­
ción cutánea llamada suada que se manifiesta 
con escozor, aspereza y escamas en la piel, se 
curaba aplicándole yodo o tinta china. En 
Amorebieta (B) se frotaba con la planta den o-

'ª BARRJOLA, La medicina popular en el País Vasco, op. ci t., 
p. 39. 
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minada legen-bedarra, yerba de albarazo, cuya 
savia es lechosa pero amarillen ta49 y en Goi­
zueta (N) con el bulbo de la planta llamada 
otsapurua, gamón (Asphodelus albus). En Mus­
kiz (B) dicen que se siente mejoría frotando la 
zona afectada con la planta saponaria y en 
Donoztiri (BN) con madreselva. En Amore­
bieta-Etxano (B) también se han valido de la 
savia obtenida de una rama de zarzaparrilla, 
arlwsatsa. Se limpiaba el trozo usado y se guar­
daba bajo tierra. 

En Coizueta (N) se hacía una infusión con 
la planta llamada zaingorria, hierba de San 
Roberto ( Geranium robertianum) , con la que se 
empapaban compresas que se aplicaba.n a la 
zona dañada. Para evitar que se extendiera el 
mal se aconsejaba no tomar café ni alcohol. 
En Izurdiaga (N) el remedio consiste en lavar 
la parte afectada con una solución de a~ua 
donde en un litro de este líquido se ha coCido 
una pasti lla de sublimado, para completar la 
receta hay que ingerir una cucharada de leva­
dura de cerveza en ayunas. En Pipaón (A) el 
eczema se trataba con lavados de agua su bli­
mada caliente con un chorrito de zotal. 

Infusiones 

En Arrasate (G) se utilizan conjuntamente 
como remedio para el eczema estas cinco 
plantas: albura del tilo, manzanilla, lavanda, 
tomillo y hojas de fresera. Se toman 10 gramos 
de cada una de ellas y se hierven, cubiertas, en 
una taza de agua. Se deja en infusión duran te 
cinco minutos y se obtiene una tisana com­
puesta. Se toma muy caliente, dos veces al ?ía, 
después ele las comidas principales. En Asuga­
rraga (G) se ha solido tomar en ayunas una 
infusión hecha cociendo en un litro de agua 
una rama grande de la planta del tomate. En 
Aoiz (N) como remedio se toma el líquido 
resultante de machacar el cozcorro de bardana, 
raíces de lapa (Arctium lappa) . 

' " Ai'.KUE:, E11Skaler1"ianm Yallinlza, IV, op. cit., pp. 250-2.:; l. Tam­
bién en territorio navarro, según se recogió en los arios cuaren­
ta, decían qut: no había mejor reme.dio que la lecheruela de las 
hojas de gamón para curar los t:czcmas o petine.<; iguah~ente.se 

reconocía como buena solución el untarlos con la propia saliva 
en ayunas. Vide IRIBARREN, lletablo de cwiosidades .. ., op. ci t., p. 
72. 
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Fig. 42. Bardana o lapa. 

Aguas curativas 

En Arraioz (N) la gente que padece de ecze­
ma acude al manantial de Bertiz (N) . En esta 
misma localidad se recuerda que algunos te­
nían mucha fe en el agua que les proporcio­
naba una curandera de Lezo ( G). En Aoiz (N) 
se ha recogido que los granos se quitan laván­
dose la cara en una fuente batueca. 

En el Valle de Odieta (N), los vecinos se lava­
ban en las aguas del manantial de Angiliturri 
de Anozibar que eran propicias a remediar el 
eczema, arrojaban además monedas al fondo 
de la fuente. Al igual que ocurría en otras 
curaciones, se podía transferir el mal; quien se 
llevara las monedas atraparía las enfermeda­
des dejadas allí por los sanados. 

En Mendiola (A) acudían a la fuente de 
Orgaci en Aberasturi, que es rica en sodio y 
calcio; en Paúl (A) hay una fuente sulfurosa 
de Ja que se bebía y donde se sumergía la par­
te del cuerpo afectada por la enfermedad de 
la piel. F.n Apellániz (A) señalan que los ecze­
mas desaparecían lavándose con agua de la 
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Launa, balsa común con Ja localidad de Vírga­
la Menor. 

Otros remedios 

De otra índole es la curación recogida en los 
años cincuenta en el Alto Zuberoa (Ip) , por la 
que una mujer resultó sanada de un eczema 
rebelde tras haber sido tocada por un nit1o 
saludador de apenas unos meses50. 

En Larraun (N), según recogió Azkue a 
principios del s. XX, para curar el albarazo, 
legena, después de dar vueltas a una peseta de 
plata alrededor de la zona enferma se decía 
tres veces la fórmula de santiguarse: !litaren, 
Semmren, Espiritu Santuaren izenean, Amen (En 
el nombre del Padre .... ) y se hacía una cruz. Se 
rezaban tres padr enuestros y se rn~jaba el 
albarazo con agua bendita. Había quienes 
decían que también se curaba con sangre de 
cresta de gallo51. 

Otras irritaciones de la piel 

Las encuestas mencionan otras 11-r1taciones 
de la pie l, tales como la urticaria, la aJergia y la 
psoriasis pero apenas proporcionan informa­
ción sobre las m ismas porque para la gente 
son de conocimiento reciente. No obstante se 
exponen seguidamente los datos recogidos de 
los informantes de las localidades encuesta­
das. 

Respecto de la ur ticaria dicen que se mani­
fiesta con la aparición de corros rojos en la piel 
(Berganzo-A); también como un enrojeci­
miento en la piel que da escozor (Abadiano-R) 
y hay quienes la atribuyen a la ingestión de ali­
mentos pasados (Sangüesa-N) . Puede mostrar­
se asimismo mediante la aparición de peque­
úos granos que se perciben como síntoma de 
la exteriorización de un mal más importante. 
Las alergias pueden también producir urtica­
rias. El sarpullido se percibe como una dolencia 
leve con aparición de unos granos pequeños 
como consecuencia de malas digestiones, aler-

''º DIEUDON NÉ, "Médecinc populain : .. -", cit. , p. 194. Para 
gozar de ese don había yue ser el séptimo de siece hermanos 
varones seguidos y en Zuberoa contaban d e gran prestigio como 
curanderos_ 

~1 AZK!JE, Euskalerriaren Yakintza, IV, op_ cil. , p. 250. 

gia mornenLánea a algún producto u otras cau­
sas (Aoiz-N). En localidades vascófonas se han 
consignado las denominaciones de ortikaria 
(Astigar raga-G) y l,egena (Abadiano-B). 

Las alergias pueden estar provocadas por los 
cambios climáticos de las estaciones, las p ren­
das de vestir, la picadura de insectos como 
mosquitos o tábanos, el exceso de calor, la 
ingesta ele determinados alimentos ... Los sín­
tomas son variados: lloriqueo de ~jos, man­
chas coloradas en la piel de los dedos, manos 
o rostro, malestar o desazón general del cuer­
po ... (Moreda-A). Se ha recogido que las aler­
gias producidas por los tejidos producen emp­
ción de granos en la piel y las causadas por el 
polvo o el polen de las planlas Lambién oca­
sionan erupciones y se rnanifieslan mediante 
estornudos pertinaces o asma (Durango-B). 

La psoriasis se caracteriza porque presenta 
escoriación, piel seca y rojiza y picores. Apare­
ce en articulaciones como el codo, las rodillas 
o los nudillos de los dedos (Mendiola-A). Se 
con sidera una enfermedad crónica de la piel 
cuyas m anifestaciones son inflamación y dure­
za en la piel de codos y zonas de pliegue sacro 
(Moreda-A). Se muestra no sólo en la piel sin o 
también en la cabeza (Amézaga de Zuya-A). 
En Muskiz (B) se ha recogido la denomina­
ción saranes. 

En cuanto a los remedios utilizados para curar 
o aliviar estas dolencias, por las razones aludi­
das, también son escasos los datos recogidos. 
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Por lo que respecta a la urticaria, en Arrasa­
te (G) en los casos de erupción por ingestión 
alimentaria se hacía un régimen de -ortigas 
cocidas en las dos comidas, o se bebían dos o 
tres tazas diarias de la decocción de entre 30 y 
60 gramos de ortigas por litro de agua, redu­
cida al tercio. En Aoiz (N) el remedio más uti­
lizado para el sarpullido son los polvos de tal­
co que secan los pequeños granos y alivian el 
dolor. En San Martín de Unx (N) las erupcio­
nes tras el pabellón de Ja oreja se trataban con 
"agua de batueco" (agua sulfurosa) proceden­
te de Ororbia o bien con un ungüento hecho 
con vaselina estéril y aztúre en polvo. 

En Altza52 y Oiartzun53 (G) se recogió en 
tiempos pasados que cuando picaran las orti-

02 Recogid o por ZUGASTI: LEF. (ADEL) . 
5" Recogido por Florcncio PORTU: LEF. (ADEL)_ 
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gas, osiñak, era bueno aplicar hojas de menta, 
menta-belarra a la zona dolorida. Mientras, en 
Altza se cantaba: 

Menda menda 
senda senda 
osin gaiztuak 
erre nau. 

(Menta menta / cura cura / la ortiga mala / me ha 
picado), 

En Bermeo (B) cuando alguien se ocasiona­
ba una ortigadura involuntaria en el campo, 
utilizaban vinagre para calmar la intensa y 
molesta reacción cutánea que produce. 

En Arberatze-Zilhekoa (BN) contra la aler-

gia al anochecer se tomaban vahos de cereal 
en la cara y se debía permanecer en casa 
durante el día. 

En Amézaga de Zuya (A) contra la psoriasis 
recomiendan lavarse con aguas sulfurosas, 
jabón Chimbo y lejía, y exponer la piel al sol. 
También aconsejan evitar comer carne de cer­
do. Consideran eficaces igualmente los baños 
con hiedras hervidas. En Mendiola (A) para 
aliviar la dolencia de las zonas afectadas se apli­
can polvos de talco o fármacos especiales no 
grasos y creen que no es aconsejable tomar el 
sol. En Moreda (A) el tratamiento recomenda­
do es la limpieza corporal y darse cremas y 
pomadas específicas. En Valdegovía (A) se cree 
que la psoriasis puede ser curada con brea. 
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